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No presenta Nicaragua una figura tan pura 
tan recta. Generaciones de ciudadanos han oído sus 
prédicas. Y es grato mostrar en nuestro querido 
suelo, pródigo en militares y políticos, esta 
consoladora personalidad que, sin haber sido causa 
de que se derrame una sola gota de sangre ni una 
lágrima, ha producido luz, siempre luz. Don Pablo 
Hurtado, intelectual sobresaliente y escritor de 
fuste, es un gran nicaragúense. 


Joaquín Gómez 


De excelente formación pedagógica y 
autoridad intelectual enciclopédica, Pablo Hurtado 
es el primer chontaleño [...] en el proceso de 
reconstrucción y organización de la educación 
nacional desde fines del siglo XIX, porque entendió 
que la educación es la fórmula del progreso; 
elaboró materiales didácticos, proporcionó ideas, 
experiencias y conocimientos y estudios de campo. 


Wilfredo Espinoza Lazo 
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A Marieth Dinorah Zosa Conrado, 
mi amorosa hija. 


A los profesores Carlos Francisco Monge, 

Mijaíl Mondol López, Gabriel Baltodano Román 
y Luis Guillermo Barrantes Montero 

por su vocación magisterial 

y amistad académica de puertas abiertas. 


A don Róger Matus Lazo, 
académico, amigo y coterráneo 
del profesor Pablo Hurtado. 


INTRODUCCIÓN 


El narrador, novelista y poeta nicaragüense Adolfo 
Calero Orozco (Managua, 19 de febrero de 1899 - 25 de 
septiembre de 1980), en su conocido trabajo biográfico 
«Pablo Hurtado, Maestro» (1962), explicó que la 
publicaciones hermerográficas del profesor Hurtado es 
extensa, y que «cuando alguien se imponga el trabajo de 
recoger y editar las innúmeras páginas dispersas de sus 
relatos históricos, tradiciones nicaragilenses, cuentos, 
monografías interesantísimas sobre diversas regiones del 
país que él exploró y estudió, y tantos otros escritos sobre 
múltiples asuntos, la bibliografía nicaragüense se 
enriquecerá notablemente» (p.37). 


He dedicado parte de mi trabajo académico al rescate 
de la obra de mi coterráneo. Mis primeros apuntes se 
publicaron en la Revista Temas Nicaragiienses: «Ícono de 
la educación Nacional: Pablo Hurtado» (2012), «Colegio 
de Granada y Pablo Hurtado» (2013) y «Pablo Hurtado, a 
160 años en la educación nicaragüense» (2013); luego en 
el Boletín de Investigación e Innovación educativa de la 
UNAN, Managua apareció «Pablo Hurtado: Héroe de la 
educación nicaragüense» (2012) y en la Revista Éxito de 
Juigalpa se publicó «Pablo Hurtado, héroe de la 
educación» (2013). Más tarde en un del Fondo Editorial 
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Letras Chontaleñas publiqué «Don Pablo Hurtado Gago en 
la Academia Nicaragüense de la Lengua» (2019) que reúne 
dos discursos: el primero, de Pablo Hurtado ofrecido en la 
ceremonia de ingreso el día 19 de julio de 1933; y el 
segundo, de José Antonio Lezcano y Ortega (Granada, 10 
de abril de 1865 - Managua, 6 de enero de 1952). En el 
2021 publiqué el estudio más extenso hasta el momento: 
«Pablo Hurtado en la educación del siglo XIX» en la 
Revista de la Academia de Geografía e Historia de 
Nicaragua (tomo 87, junio, 2021, pp. 118-156) al alimón 
en la Revista Temas Nicas (tomo 159, julio, 2021, pp. 325- 
342). El 15 de marzo de 2023, la Alcaldía de Managua en 
colaboración de la Academia de Geografía e Historia de 
Nicaragua restauraron el mausoleo donde reposan los 
restos del profesor Hurtado Gago, y en homenaje al 
educador don Clemente Guido Martínez editó el mismo 
trabajo en la Biblioteca Digital de la Alcaldía de Managua 
(No. 280, 15 marzo 2023, pp. 35) e incluyendo el discurso 
del doctor Jorge Eduardo Arellano, secretario de la AGHN. 


Con motivo del decimosexto aniversario de la 
muerte del profesor Gregorio Aguilar Barea, don 
Guillermo Rothschuh Tablada, Miembro de Número de la 
Academia Nicaragüense de la Lengua y uno de los 
fundadores del Clan Intelectual de Chontales, ofreció el 11 
de septiembre de 1986 la conferencia La estampa viva de 
Gregorio Aguilar Barea (Publicaciones de la Asociación 
de Ganaderos de Chontales, 1986, pp. 15) en el Auditorio 
de la Escuela Normal Regional. En esa ocasión, como en 
otras, el académico señaló «El Clan Intelectual de 
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Chontales tiene el propósito de ordenar la historia cultural 
de este departamento. Investigar desde el siglo pasado 
todos aquellos valores que de una y otra forma han 
contribuido a configurar nuestra identidad cultural. 
Estudiar la vida y obra de sus auténticos valores, de sus 
verdaderos pioneros [...] haremos la Biografía del maestro 
Pablo Hurtado (1953-1934), matemático y geógrafo nacido 
a orillas del río Mico, en San Pedro de Lóvago». ¡No 
apareció la biografía! ¡No hubo manos que sostuvieran 
aquella iniciativa! La obra pedagógica de Hurtado siguió 
solamente como punto de referencia en el nombre del 
Centro Escolar de Juigalpa y una pequeña Escuela Pública 
en su ciudad natal. Ahora en ocasión del 171 aniversario 
de natalicio del educador la mayoría de sus contribuciones 
publicadas en los diferentes medios impresos a finales del 
siglo XIX y principios del siglo XX aún siguen sin 
reunirse. Indudablemente ha faltado la disciplina 
bibliográfica y la puesta en práctica de los discursos. Por 
eso se ha considerado oportuno, presentar a ustedes una 
colección de estos ocho documentos: 


1. «La educación de la mujer» carta publicada el 7 
de marzo de 1915 en el Diario El Comercio Il 
(5211), p. 2, un día antes del Día Internacional de 
la Mujer. El documento es dirigido a la maestra 
Josefa Toledo de Aguerri y en ella se rememora 
las virtudes de Toledo por educar a la mujer para 
la vida; 
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2: 


«Pablo Hurtado en el Instituto Central de 
Varones», carta dirigida a don Diego Manuel 
Chamorro, Ministro de Instrucción Pública. En el 
documento se rememora la toma de posesión y 
recibo del inventario del Instituto. Fue publicada 
en la Memoria presentada al Congreso Nacional 
por el Ministro del Ramo don Diego M. 
Chamorro (Mangua: Tipografía Alemana de 
Carlos Heuberger, 1915, pp. 110-111); 


«Una carta» a Josefa Toledo de Aguerri, 
compilada en el Libro de Oro. Homenaje y 
admiración a Josefa Toledo de Aguerri: Ilustre 
dama de Nicaragua, insigne educadora y 
escritora Mujer de las Américas (1950). 
(Managua: Talleres Gráficos San Antonio, 1956, 
pp. 21- 23). Nuevamente fue reunido en el 
apéndice de la obra biográfica Josefa Toledo de 
Aguerri: Una chontaleña en la educación 
Nacional (Managua: ASOGACHO, 1988, pp. 
193-195, de la profesora Margarita López 
Miranda; 


«Carta sobre el Presbítero Agustín Vijil», el 
archivo original de esta carta que se encuentra en 
resguardo del Instituto de Historia de Nicaragua 
y Centroamérica (IHNCA-UCA). Está fechado 
el 6 de marzo de 1928. Se compone de 4 folios 
numerados y su signatura topográfica es IHNCA 
FVI D 20630065. Su receptor era don Francisco 
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Vijil Lejarza (1880-1949), autor de la 
compilación El Padre Vijil, su vida. Algunos 
episodios de nuestra historia nacional, 
comentarios relativos a los mismos. Juicios de 
diferentes autores. Algunos sermones. 
Fotograbados. Época comprendida entre 1801- 
1867 (Granada: Tipografía El Centroamericano, 
1930), en la que se publicaron dos fragmentos. 
Se publicó de manera íntegra en la Revista de la 
Academia de Geografía e Historia de Nicaragua, 
IT (agosto, 86), pp. 95-100. [Presentación de 
Alexander Zosa-Cano]; 


«Sucesos de la batalla de La Cuesta», carta 
suscrita a don José Bárcenas Meneses, el 12 de 
septiembre de 1928, desde San Miguelito, 
Chontales. Fue publicada en la Revista 
Conservadora, I (septiembre, 5) en ella se 
describe el propósito «complemento a la 
interesante carta que nuestro amigo don 
Alejandro Cantón escribió a don Demetrio 
Cuadra historiando algunos de los principales 
sucesos de la batalla de La Cuesta, de aquel 
acontecimiento que fue entonces la debacle del 
partido Conservador»; 


«Queda usted aquí, como Mayor General». Carta 
dirigida al doctor don José Bárcenas Meneses, el 
5 de marzo de 1931. El educador, rememora que 
«Han pasado ya largos tres años desde el día en 
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que ofrecí a Ud. comunicar por escrito mis 
recuerdos de los sucesos de La Cuesta, ocurridos 
el 25 de julio de 1893, pero limitándome a los 
que yo presencié, y nada más que a estos». El 
documento fue publicado en la Revista 
Conservadora 1 (octubre, 5); 


7. «Los sucesos de la cuesta causarían 
risa, sino hubieran costado muchas lágrimas» 
carta dirigida al doctor don José Bárcenas 
Meneses, el 29 de octubre de 1931. «Allí van por 
escrito —apunta don Pablo Hurtado— mis 
recuerdos de los últimos sucesos de la acción de 
la Cuesta, pero limitados a los que yo vi o me 
fueron referidos por personas dignas de crédito». 


8. «¡Qué ofuscación, por no decir otra 
palabra más propia!», carta dirigida al doctor don 
José Bárcenas Meneses, el 10 de febrero de 1932. 
Esta última carta el suscrito confiesa «mis 
reminiscencias de los últimos sucesos históricos 
del Gobierno del Gral. Don Joaquín Zavala, 
desde la retirada de Managua el 25 de julio de 
1893 hasta que fue formulado el tratado de paz el 
30 del mismo mes de julio». Fue publicada en la 
Revista Conservadora, I (diciembre, 5). 
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Las últimas tres epístolas firmadas en Managua. Las cartas 
no poseen títulos excepto dos: la primera que fue publicada 
en el Diario El Comercio como: «La educación de la 
mujer» y la tercera compilada con el título «Una carta» en 
la obra antológica Libro de Oro. Homenaje y admiración 
a Josefa Toledo de Aguerri. 


Con este trabajo reconozco que es justo y necesario 
revalidar el trabajo magisterial del primer chontaleño en 
ingresar a la Academia Nicaragüense de la Lengua y el 
primer presidente de la Academia de Geografía e Historia 
de Nicaragua, don Pablo Hurtado. Un solo propósito se 
persigue con esta compilación: presentar el talento variado 
y sostenido a lo largo de la vida del educador, su capacidad 
de asimilar ideas y concretarlas en beneficio de su país. 
Esperamos que este aporte sea un homenaje a un educador 
provinciano que se esmeró en ofrecer educación de calidad 
y con calidez en el viejo Instituto Central de Managua. No 
sería justo cerrar estas palabras sino cito el artículo «El 
ramo de la enseñanza y Pablo Hurtado» (La Tribuna, 18 de 
junio de 1924) de J. A. Cajina: «Loor al viejo maestro y 
actual Ministro señor Hurtado, tan respetado, como 
querido por su bondad, su dulzura de carácter y su 
persistente inclinación al bien; y que hoy con tanto acierto 
dirige la enseñanza nacional, siendo su ejemplo una luz y 
un estímulo para las nuevas orientaciones de la patria». 


Alexander Zosa-Cano 
Juigalpa, 25 de enero de 2024 


Pablo Hurtado Gago (1853-1936), primer presidente de la 
Academia de Geografía e Historia de Nicaragua 
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LA EDUCACIÓN DE LA MUJER 
Managua, 5 de marzo de 1915 


Señora directora del Colegio de Señoritas, 
doña Josefa Toledo de Aguerri 
Presente 


Estimada señora: 


Aunque solo pude asistir a muy pocos exámenes, he 
tenido ocasión de formarme idea clara de la organización 
de su Colegio, porque usted tuvo la bondad de 
explicármelo todo, demostrarme los frutos de su impronta 
labor, y el fin que persigue con inteligencia y firmeza. 


Cuando vi me gustó mucho. Hay en su Colegio 
buena organización y métodos pedagógicos. 


Lo ha dotado usted de buen material científico y de 
muebles que cumplen los preceptos de la higiene escolar. 
Es el de usted el esfuerzo individual más grande que he 
visto en nuestro país a favor de la instrucción Pública. 


La educación que da a las niñas es esmeradísima y la 
más apropiada para formar a la futura esposa que decidirá 
de la suerte y felicidad de la familia. 
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Las arma usted muy bien para que puedan salir 
triunfantes en la lucha por la vida, y afirmar esa 
superioridad universalmente reconocida hasta hoy: su 
aptitud para el gobierno de la casa. 


En el mismo establecimiento hacen aplicación las 
niñas de nociones que van adquiriendo de las distintas 
ciencias: a la agricultura, jardinería, costura, etc., etc. Así 
disculpas «la moral desciende de lo alto para hacer dichosa 
la vida del hogar». 


Según una buena distribución del tiempo, enseña 
usted a las niñas el trabajo de la señora de casa: lavado, 
planchado, zurcido y conservación de la ropa; valor 
alimenticio, elección y precio de víveres. 


En resumen, la educación que da usted a las niñas 
tiene objeto formar a la mujer para el hogar condición 
necesaria para la existencia de la familia. 


Y forma usted a la futura madre para que la familia 
sea lo que debe ser: la primera escuela del niño, la 
preparación para la vida, y la fuente de esos sentimientos 
sin los cuales ninguna sociedad puede vivir. 


Forma usted a la futura madre enseñándole toda clase 
de labores, para que inspire a sus hijos, con su noble 
ejemplo, la virtud del trabajo, la probidad estricta, la vida 
sencilla, la moderación de los deseos, y economía que 
abarca el orden y la prudente administración de los bienes. 
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Educa usted a la futura madre para que sepa 
condenar con energía ante sus hijos la mentira y el fraude, 
el deseo moderado de goces materiales, el despilfarro de la 
salud y el dinero en las cantinas y en los garitos. 


La educa, en fin, para que sepa formar el corazón de 
sus hijos de modo que la corrupción no encuentre en ellos 
terreno abonado para crecer y dar sus hediondos frutos; 
para que corrija y combata el mal, sea guía en el camino 
del bien, luz que ilumina y fuego a cuyo calor todos 
sentimos que se vive bien. 


Educar a la mujer, he ahí el único remedio de muchos 
males que afligen a nuestra sociedad. 


¡Educar a la mujer! ¡Qué obra tan meritoria! En ella 
debemos empeñarnos todos los que anhelamos la 


prosperidad de nuestra patria. 


Prosiga usted con su noble tarea. Sea su divisa: ir 
siempre adelante. 


Continúe formando las madres futuras. Es el mejor 
medio de formar los futuros ciudadanos. 


Soy de usted atento y seguro servidor, 
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PABLO HURTADO EN EL INSTITUTO 
CENTRAL DE VARONES 


Managua, 19 de julio de 1915 


Señor ministro de Instrucción Pública 
Presente 
Señor ministro: 


Tengo a honra informar que el nueve del corriente 
mes recibí del señor presbítero don Pompilio Peña, el 
Instituto Central de Varones de esta ciudad, de 
conformidad con las instrucciones que usted se sirvió 
comunicarme en su atento oficio de la misma fecha. 


Desde entonces todo ha venido marchando con la 
debida regularidad, sin la separación del señor Peña 
produjera ningún trastorno en la marcha del 
establecimiento. Todos los profesores han continuado 
desempeñando las mismas clases, con excepción de 
algunas ligeras variaciones que tuve que introducir para 
evitar incompatibilidades en los cargos. 


De parte de los niños hubo el primer día algunos 
conatos de rebelión, que fueron de su mayor parte 
sofocados por prudentes medidas disciplinarias; y no 
habiendo bastado estas para hacer volver algunos al 
cumplimiento del deber, dirigí a los Padres de Familia una 
nota circular, previéndoles que, si sus hijos no se sometían 
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inmediatamente a la disciplina, quedarían separados del 
establecimiento. 


Acompaño copia de esa nota y me es grato 
informarle que solo los jóvenes Enrique Rocha y Gilberto 
Alegría no regresaron después de aquella notificación. 


El once del corriente mes, haciendo uso de la 
facultad que usted me confirió en su oficio del nueve, emití 
el siguiente acuerdo: «El Presidente de la Junta de Padres 
de Familia y Delegado especial del señor Ministro de 
Instrucción Pública para reorganizar el Instituto Central de 
Varones de esta ciudad con motivo de haberse retirado el 
Presbítero don Pompilio Peña que ejercía el cargo de 
Director, haciendo uso de sus facultades que le han sido 
conferidas en oficio del nueve del corriente: Acuerda: 1.*- 
Nombrar Vice-Director al señor don Luis Agurto M. quien 
tomará inmediatamente posesión de su cargo y explicará 
las clases de Francés y Filosofía que daba el señor Peña. 
2.”- El señor Agurto M. devengará el sueldo de cien 
córdobas (100 a partir de este día). 3.°- El nuevo Director 
redactará el Reglamento interior del establecimiento y lo 
elevará al conocimiento de la Junta de Padres de Familia 
para su debida aprobación. 4.”- Comisiones al señor 
profesor don Miguel Ramírez Goyena para que entregue al 
señor Agurto, bajo inventario, el material de enseñanza y 
los gabinetes de Física, Química y el Museo de Historia 
Natural. 5.°- El señor Agurto asociado del Inspector 
formulará el inventario de todo el mueblaje. 6.°- Se sacarán 
tres ejemplares del inventario; uno lo conservará el 
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Director y los otros dos los enviará al señor Secretario de 
la Junta de Padres de Familia, para que guarde uno en su 
oficina y el otro lo entregue al señor Ministro de 
Instrucción Pública. 7.”-Habiendo quedado vacantes los 
grados segundo y tercero, por haber tenido, por haber 
tenido que dejarlos los profesores que los tenían en su 
cargo, a causa de la incompatibilidad con otras clases de 
intermediaria que daban en este Instituto, nómbrese para el 
primero a la señorita Luisa Silva Rivas y para el segundo 
al señor Luis Molina, quienes empezaran a desempeñar sus 
funciones inmediatamente, gozando del sueldo ya 
establecido por disposición del señor Ministro del ramo». 


Estando ya todo en orden en el Instituto, y teniendo 
yo necesidad de atender mis negocios particulares, he 
dejado todo el cargo al señor don Luis Agurto M. quien 
espero no encontrará ningún tropiezo en el desempeño de 
sus funciones. 


Aprovecho esta oportunidad para manifestarle a 
usted mis agradecimientos por la muestra de confianza que 
me ha dispensado al encomendarme una misión tan 
delicada. 


Reitero una vez más al señor Ministro las muestras 
de mi consideración y respeto. 
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UNA CARTA A JOSEFA TOLEDO DE 
AGUERRI 


Managua, 1918 
A doña Josefa T. de Aguerrí: 


He sabido que usted la que ha sido en su brillante 
carrera modelo de energía para vencer obstáculos, y de 
abnegación para llevar hasta el fin una reforma iniciada en 
la enseñanza, sin economizar ni esfuerzos, ni dinero; la que 
por más de treinta años ha consagrado a la educación de la 
mujer los recursos todos de su inteligencia y los anhelos de 
su corazón; que Ud., repito, cansada de luchar contra lo 
imposible, con el alma llena de amargura, pero con la 
conciencia de haber sido factor importante en la cultura de 
Nicaragua, va a cerrar el Colegio de Señoritas, quizá para 
no volver a abrirlo. 


Esa noticia debe llenar de tristeza a todos los que 
amamos el adelanto y mejora de nuestra patria. 


Pocos maestros han sido tan útiles como usted. En 
todos los ramos de la esfera intelectual y moral de la mujer, 
deja usted huellas que la mano del tiempo no borrará tan 
fácilmente. 


Su talento singular y su actividad le han permitido 
introducir orden y método en las asignaturas y dar a cada 
una la importancia que debe tener en todo el ciclo. 
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Veamos algunos ejemplos: 


En la enseñanza de la geografía, no sólo ha atendido 
a las descripciones físicas, sino a las relaciones estrechas 
entre la tierra y el hombre. En vez de áridas nomenclaturas 
de montañas y de ríos, estudia Ud. también los productos 
naturales, vegetales o minerales, agrícolas o comerciales. 


En la vida de la sociedad estudia usted la evolución 
del pueblo, el esfuerzo incesante del trabajador para 
descubrir las causas que le hacen obrar, y, demostrar que 
las necesidades y los instintos colectivos son los 
generadores de movimientos políticos en bien del progreso 
general. 


Pero su obra más meritoria es la organización en su 
Colegio del trabajo de la dueña de casa, del manager, para 
emplear la palabra que va adquiriendo carta de naturaleza 
en todas las lenguas. 


Ha visto usted en la niña que educa, a la madre 
futura, y la prepara para el hogar, porque su presencia en 
ese sagrado recinto es condición necesaria para la 
existencia de la familia. 


Por un razonamiento exacto ha llegado usted a la 
conclusión que la mujer, especialmente la madre, es el 
elemento primordial que debe servirnos para inculcar en 
nuestro pueblo aquellos sentimientos, sin los cuales, es 
imposible la vida de la sociedad; y por eso educa usted a la 
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madre futura, perfeccionando sus dificultades y 
formándole el corazón, a fin de que ella a su vez, pueda 
educar a sus hijos con la palabra y el ejemplo, el amor al 
trabajo, a la vida sencilla, a la estricta probidad, a la 
moderación en los deseos, al orden y economía. 


La educa usted para que sepa condenar ante sus hijos 
la mentira, el fraude, la transgresión de las leyes, el deseo 
apasionado de goces materiales, el derroche del dinero, que 
es el fruto del trabajo, en teatros, cinemas y lugares de 
placer. La educa usted en el ejercicio de la virtud para que 
repugne la obscenidad y la prostitución no encuentre en 
ella un campo abonado para sus temibles estragos. La 
educa, en fin, para que corrija y combata el mal; estimule 
y propague el bien; encienda y mantenga vivo el fuego del 
hogar doméstico, que alumbra y calienta nuestras almas, y, 
en torno del cual todos nos sentimos mejores y 
comprendemos y amamos la belleza de la vida. 


El cierre de su establecimiento será una pérdida 
irreparable para todo el país, pero especialmente para 
Managua. No creo que el General Chamorro que tantas 
pruebas ha venido dando de su amor a la instrucción 
pública, ni los padres de familia de esta localidad que 
deben tener gran interés por dar a sus hijas una buena 
educación, dejen de unir sus esfuerzos en estas 
circunstancias, a fin de que el Colegio de Señoritas no sólo 
no se cierre, sino que continúe con vida más próspera 
dando sus exquisitos frutos para bien de Managua y de toda 
la sociedad nicaragüense. 
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De otro modo, ¡qué triste ejemplo presentaríamos a 
las jóvenes que aspiran a conquistar un puesto distinguido 
en la carrera del magisterio! Por todo halago les diríamos, 
señalando la barca vieja que vio Temístocles en las playas 
del Pireo, pudriéndose y roída por la broma: «Así 
abandonan los pueblos a sus servidores». 


Rogando a Dios que esto no suceda, me firmo su 
afectísimo. Amigo y seguro servidor. 
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CARTA SOBRE EL PRESBÍTERO 
AGUSTÍN VIJIL 


Managua, 6 de marzo de 1928 


Señor Don Francisco Vijil 
Granada 
Mi estimado amigo: 


Recibí con su apreciable de 3 del mes actual el 
extracto que le pedí sobre la vida de padre Vijil. Mil 
gracias. Ese trabajo lo agradeceré como cosa de gran valor. 
Ya dije a usted en otra ocasión que mis padres me 
enseñaron a amar al padre Vijil cuando él estaba vivo; y 
después cuando supe lo que valía, lo he mirado como gloria 
de nuestra patria, gloria tanto más legitima cuanto que la 
conquistó, no en el campo de la batalla derramando sangre 
de hermanos, si no en la cátedra sagrada combatiendo los 
vicios y desordenes sociales. Don Eugenio Mendoza 
persona verídica y formal, libre de prejuicios ni de 
entusiasmos, momentáneos, me decía en cierta versión: 
«Allá atrás Masaya estamos tan infestados de mal hechores 
que no se sentía uno con garantías de ir a los barrios, ni aun 
de día porque era frecuente por todas partes los rodos y los 
asesinatos. Mas vino el cura el padre Vijil, y fue tan eficaz 
su acción moralizadora, tan gran el poder de su palabra 
desde el púlpito, que después podía uno circular de noche 
con perfecta garantía, no digamos por los barrios, sino por 
las afueras de la población. Creo que no hay otro en 
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Nicaragua, sea sacerdote o seglar, que pudo vanagloriarse 
de haber alcanzado semejante triunfo». 


En púlpito no ha habido quien le iguale hasta hoy 
entre nosotros. Su recto juicio y su fina ironía daban a su 
palabra tal precisión que las ideas de virtud y de vicio 
aparecían como relieve para hacer «los hombres mejores y 
para inculcar en el pueblo el amor al bien y nobles y 
elevados sentimientos». 


Yo era casi un niño cuando él murió en Teustepe en 
el año de 1867; pero aún recuerdo la consternación que 
produjo su muerte por todo Chontales. Todos lamentaban 
aquel triste acontecimiento como una desgracia nacional; 
y no había quien no tuviera algo bueno que contar del padre 
Vijil: este un favor personal; aquel un buen consejo; el uno 
una reprensión; el otro un aplauso por la obra meritoria. 


Se contaban entonces muchas anécdotas que 
revelaban el carácter festivo y chispeante del padre Vijil. 
He aquí una de ellas: 


Habiendo sido llamado a León para que concurriera 
a un cabildo, hizo el viaje a caballo, como era de rigor, 
entonces a compañía únicamente de un criado de 
confianza, se hospedaba por la noche en la casa de la 
persona de más vivo del lugar donde había llegado. Luego 
[trabando] conversación y después de hacienda de ganado 
con sus buenas maneras le decía: 
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—Señor, me ha llamado mi superior para que 
concurra a una junta de un sacerdote que va a celebrarse en 
la semana próxima ¡cómo voy a encontrarme, pobre de mí; 
en medio de tantos sabios! ¿No tendrá usted algún amigo 
entre esos grandotes a quien recomendarle me dirija y me 
valga cuando fuere necesario? 


—Sí señor, contestaba el amo de la casa—soy muy 
amigo de canónigo tal—puedo dar a usted; para él una 
carta de recomendación. 


—Muchísimas gracias Señor, Dios se lo pague— 
decía el padre. 


Y así fue de pueblo en pueblo hasta llegar a León 
donde presentó su s recomendaciones. 


En el capítulo se mostraba muy complacido de oír 
hablar a sus colegas; pero pronto puesto de pies, dice 
refiriéndose a uno que acababa de hablar: Que hombre tan 
sabio y que bien dice lo que piensa, pero hay algo que yo 
en mi ignorancia no he podido comprender. Por ello 
suplico al señor conmigo que descienda hasta mi humilde 
persona y me ilumine. Luego explicó lo que no entendía 
que no era sino un error del canónigo; y concluía: Eso no 
lo he entendido, quizás por efecto de mi poca capacidad. 


Y así continuo en todas las sesiones, exponiendo sus 
ideas y combatiendo las contrarias con ese tono de ironía, 
de burla. Se impuso de tal manera por sus grandes 


34 Pablo Hurtado Gago _ 


conocimientos de teología que después que habla; no 
desprendía la vista del Padre Vijil para descubrir en su 
semblante alguna muestra de aprobación o reproche. 


Vivió el padre Vijil en una época de las épocas 
tormentosas de nuestra historia, y los acontecimientos y los 
acontecimientos lo llevaron a prestar determinados 
servicios al partido al que estuvo afiliado desde en 
juventud, pero su acción la hizo sentir siempre benéfica a 
favor de los oprimidos. No había necesitado a quien no 
socorriera, ni lagrima que no estuviera pronto a enjugar. 
Jamás el dolor ajeno lo encontró indiferente. 


En medio de las pasiones desenfrenadas de aquella 
época, no apaciguando aún, no hubo quien se atreviera a 
lanzar contra el padre Vijil en un solo cargo que pudiera 
afrentar a sus descendientes. Muy al contrario, estos 
pueden ostentar con legítimo orgullo el apellido que llevan, 
Ilustre por su gran antepasado y ennoblecido por su digno 
hijo don Miguel Vijil. 


Con muestra de mi distinguida consideración, soy de 
usted. 


Afectísimo amigo y su servidor 
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SUCESOS DE LA BATALLA DE LA CUESTA 
San Miguelito, 12 de septiembre de 1,928 


Señor Dr. don J. Bárcenas Meneses 
Managua 


Estimado amigo: 


Lo que usted me ha pedido es que le envíe algo que 
sirva como de complemento a lo interesante carta que 
nuestro amigo don Alejandro Cantón escribió a don 
Demetrio Cuadra historiando algunos de los principales 
sucesos de la batalla de La Cuesta, de aquel acontecimiento 
que fue entonces la debacle del partido Conservador. 


Si eso es, vaya dar cumplimiento a sus deseos. Va 
ese algo, no para completar el escrito del señor Cantón, que 
es de suyo completo, sino para que usted lo tome en cuenta 
cuando trate de formar juicio de los hombres y de las cosas 
de aquellos días memorables. Es útil conocer hasta en sus 
menores detalles ese hecho que fue tan trascendental en 
nuestros desórdenes. Las causas que lo produjeron deben 
ser para nosotros como el faro que marca el lugar de un 
escollo a fin de que los que navegan por el mar 
tempestuoso de la política, no vayan a estrellarse contra la 
misma roca. Las leyes de la historia se cumplen 
ineludiblemente. Cuando la ambición de mando y de 
engrandecimiento personal es el único móvil de las 
acciones humanas, los pueblos retroceden en su marcha 
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progresiva hacia la libertad; y, o caen bajo la dominación 
de otro más poderoso, o bajo el despotismo de un caudillo 
audaz. 


Fui, ciertamente, testigo presencial de otros sucesos 
que los referidos por el señor Cantón, y voy a narrarlos a 
usted, no para terciar en la disputa que han tenido don 
Demetrio Cuadra y don Francisco Vigil, sino para que 
usted los recoja y los enlace en tal forma que sirvan de 
premisas para deducir consecuencias de gran utilidad en 
los tiempos que corren. 


Tuve alto aprecio por los protagonistas de aquel 
drama, y conservo mucho respeto a su memoria, y me 
respeto a mí mismo, para no decir más que la verdad, ni 
emitir ningún juicio que pudiera mirarse como apasionado. 
Declaro que todos aquellos personajes tenían méritos 
sobresalientes para la estimación pública. 


El general don Joaquín Zavala fue un verdadero 
hombre de estado; se elevó sobre sus contemporáneos por 
su talento privilegiado, su versación en los asuntos 
públicos y sus dotes de mando. 


El general don Eduardo Montiel unía a un carácter 
afable y generoso que le había granjeado el cariño de la 
sociedad granadina, talento cultivado, valor cívico y 
pericia militar. Como Jefe de la revolución que derribó al 
doctor Sacasa, gozaba de muchos prestigios. 
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El general don Agustín Avilés era considerado como 
el mejor jefe militar del partido Conservador, y poseía alta 
posición social y pecuniaria. La Junta de Gobierno que se 
formó a la caída del doctor Sacasa, depositó en él la 
Comandancia General, entregándole con ello todo el poder 
militar de la República. 


Y, por último, el general don Miguel Vijil era 
patriota sincero, capaz de sacrificar persona y bienes por la 
salvación de la patria. 


Esos eran los principales Jefes del partido 
Conservador en aquella época, y quizá sean los únicos 
responsables por el nuevo rumbo que tomaron los sucesos 
a partir del 28 de abril de 1,893. A una época de paz, 
sucedió otra, que dura todavía, de golpes de estado y de 
revoluciones que nos han precipitado en oscuro abismo. De 
aquella Suiza Centroamericana no queda más que el 
recuerdo. Ellos, después de su fácil triunfo contra el doctor 
Sacasa, debieron empeñar todos sus conatos por el 
mantenimiento del orden y de la paz, por el mejoramiento 
de la administración pública, y la promoción del adelanto 
en todas sus formas, para justificar, siquiera en mínima 
parte, el golpe de 28 de abril; pero en vez de fundar un 
nuevo gobierno mejor que el que existía perdieron su 
tiempo en inútiles querellas y en rivalidades impropias de 
personas que se habían elevado sobre el nivel de sus 
conciudadanos. 


38 Pablo Hurtado Gago _ 


Montiel había perdido la confianza de sus 
compañeros por ciertos actos suyos durante la revolución 
contra Sacasa, que demostraban que él no entregaría el 
mando a nadie una vez que se hubiera alcanzado el triunfo. 


Frente a Montiel se elevaba Avilés como el Jefe que 
había dirigido la campaña contra Sacasa. 


Zavala se consideraba con mejores títulos para 
aspirar al primer puesto, pero en aquellas circunstancias 
prefirió apoyar a Avilés contra Montiel. 


Y Vijil que nada ambicionaba para él, se inclinó 
también por el lado de Avilés. 


Como puede ver usted, no brilla en todo eso ninguna 
idea generosa, ni se descubre un solo pensamiento elevado 
que justifique el desacuerdo entre los Jefes principales del 
partido Conservador. 


El primero dice: «Yo debo ser el Presidente de la 
República porque fui quien dio el golpe de 28 de abril». 

Y el segundo replica: 

«Yo debo serlo, porque a mí se me debe el triunfo de 
la batalla de La Barranca» 

Y Zavala y Vijil fallan: «Tiene razón Avilés». 


Debemos notar aquí, aunque sea de paso, que los 
liberales, quienes habían prestado valioso contingente en 
la guerra contra Sacasa, reclamaban los honores del 
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triunfo. Según ellos, y quizá tenían razón, si no hubiera 
sido el general Zelaya, que escogió como línea de defensa 
la Barranca y la atrincheró y colocó un cañón 7 Y en 
Coyotepe, la batalla se habría librado en las calles de 
Masaya donde se había atrincherado el general Avilés. El 
éxito habría sido dudoso para los Conservadores, y la 
población habría tenido que sufrir todos los horrores del 
bombardeo, el incendio y el pillaje. 


Mientras esto pasaba en Oriente, en Occidente se 
fraguaba una segunda revolución. Cada día llegaban a 
Granada noticias alarmantes de aquel movimiento. Se 
hablaba de la fusión de todos los partidos, de la defección 
del general Ortiz, Gobernador militar de León; de don 
Pedro Valladares, el principal Jefe de los conservadores de 
aquella ciudad; de don Leonardo Lacayo, y de otros 
muchos. Y a la vista del volcán que ya humeaba, ni la Junta 
de Gobierno se valía de medio alguno para conjurar el 
peligro, ni los Jefes conservadores se daban el abrazo de 
hermanos que tan necesario era para salvar su causa. 


Un día yo con otro amigo fuimos a tratar de estos 
asuntos con el general Vijil, que era uno de los miembros 
de la Junta de Gobierno y persona de nuestras simpatías. 
Él nos recibió y escuchó con aquella cortesanía que le era 
característica; pero cuando le referimos lo que se decía de 
don Pedro Valladares, no pudo contener la indignación, y 
exclamó: «Don Pedro Valladares traicionando a su 
partido? ¡Eso nunca!». Y poniéndose de pie y dirigiendo la 
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vista al Oeste, prorrumpió con vehemencia: «¡Jamás he 
visto salir el Sol por Occidente!» 


En fin, para terminar con esos antecedentes, la Junta 
de Gobierno se decidió a obrar; pero lo hizo tarde y de 
manera inadecuada. Envió a León a dos miembros suyos, 
a Machado y a Sánchez, junto con el Comandante General, 
para que procuraran calmar los ánimos y proveyeran lo que 
fuere oportuno para el mantenimiento del orden y de la paz. 
Esa tardía disposición no hizo más que precipitar los 
acontecimientos. La revolución estalló a poco de llegar los 
comisionados. Sánchez y Machado cayeron presos, 
mientras que Avilés logró escapar con habilidad y ligereza. 


Casi inmediatamente se supo en Managua lo que 
estaba pasando en León, y la noticia corrió de boca en boca 
por toda la ciudad, y luego se divulgó por todos los pueblos 
de Oriente. 


Esto sucedía el 11 de julio. El mismo día, y al grito 
de ¡Viva Zelaya ¡se adueñaron los revolucionarios del 
puerto de Momotombo donde estaban dos vapores; y en los 
dos días siguientes, de la ciudad de Chinandega y del 
puerto de Corinto. 


Como se ve, el golpe del 28 de abril siguió el del 11 
de julio. Rotos los diques que encausaban el orden, se 
desbordó el torrente. 
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Ante la gravedad de semejantes sucesos, se organizó 
precipitadamente un poderoso ejército en Oriente, y el 
general Montiel, por ausencia del general Avilés, se 
trasladó a Managua, y escogió los lugares en La Cuesta, 
donde debía atrincherarse el ejército y situarse la artillería. 


Así mismo se mandaron situar 500 hombres en 
Jinotepe al mando del Jefe Político don Lolo Román, y 800 
en Tipitapa al mando del general don Carlos Alegría. 


Una Junta de Notables nombró Presidente 
provisional al general Zavala en lugar de la Junta de 
Gobierno, que se consideró disuelta por el movimiento 
revolucionario. Esta, en efecto, estaba formada por dos 
representantes del doctor Sacasa, quienes habían caído 
prisioneros en León, por uno del partido Liberal, que se 
había levantado en armas, y por dos conservadores, una 
sola de las partes de los tres firmaron el pacto de Sabana 
Grande. 


El general Zavala organizó inmediatamente su 
Gobierno, y nombró al general Vijil, Mayor General del 
Ejército. 


Casi al tiempo que esto sucedía entraba en Managua 
el general Avilés en medio de las aclamaciones de la 
multitud, y el general Montiel se retiraba a Granada. 
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QUEDA USTED AQUÍ, 
COMO MAYOR GENERAL 


Managua, 5 de marzo de 1931 


Señor doctor don José Bárcenas Meneses 
Granada 
Mi estimado amigo: 


Han pasado ya largos tres años desde el día en que 
ofrecí a usted comunicar por escrito mis recuerdos de los 
sucesos de La Cuesta, ocurridos el 25 de julio de 1893, 
pero limitándome a los que yo presencié, y nada más que a 
estos. 


Después de haber contraído con usted ese 
compromiso, algunos de nuestros hombres públicos han 
escrito sobre ese mismo tema y narrado los hechos, ya de 
un modo o ya de otro, originándose de aquí una 
controversia con detrimento de la verdad histórica y 
menoscabo del buen nombre de los personajes que 
figuraron en primera línea, en aquel drama que marca un 
punto sangriento en la historia de nuestros desórdenes 
políticos. Cada cual los ha narrado persiguiendo un fin 
particular, y con harta frecuencia cegado por esas pasiones 
que todo lo deforman y corrompen. 


Al ver semejante estado de cosas, yo hice lo de aquel 
fraile que predicaba contra el Pecado Mortal, y que al ir 
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enunciando cada una de sus horrorosos consecuencia, 
decía, ocultándose en el púlpito: «por eso yo, hermanos 
míos, me escondo»; y me escondí, doctor Bárcenas, me 
escondí resuelto a no decir a usted ni una palabra más sobre 
asunto tan peligroso; aunque usted jurara por las Siete 
Cabritas, que guardaría relativamente a mí la más absoluta 
reserva. 


Y así he dejado correr los años, confiado en que la 
acción del tiempo haría que usted. Se olvidará de La 
Cuesta, y con La Cuesta me olvidará a mí también. Pero 
nada, siempre me tiene usted presente en su memoria; y 
como acreedor terrible y feroz, no hay día que no me llame 
con el feo cognomento de tramposo, sin consideración a 
mis años, ni respeto ni miramiento ninguno, sea cual fuere 
el lugar, delante de todo el mundo, y aun del mismo 
«Sursum Corda». 


Ya esto no es vida; tengo que librarme de usted, 
cueste lo que cueste. Hay que pagarle lo que le debo, para 
gozar de tranquilidad. Haré, pues, un esfuerzo para 
recordar cosas que de puro viejas tengo casi olvidadas, y 
las referiré a usted tal como vayan apareciendo en mi 
memoria. 


Yo fui llamado a Managua para colaborar en la 
Mayoría General en lugar de don Ascensión Paz Rivas, 
quien debería ir a Matagalpa para organizar un ejército que 
operaría bajo su mando en los departamentos del Norte. 
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Tan luego hube llegado a la Capital hice a don 
Ascensión la pregunta acostumbrada: ¿Cómo vamos? 
Él me contestó: 


Va usted a juzgar con su propio criterio. Véngase 
conmigo; y me llevó de cuartel en cuartel. Todos ellos 
presentaban el aspecto de un mercado: mujeres con bateas 
vendiendo pasteles y otras chucherías, muchachos y 
soldados entrando y saliendo en medio de una confusión 
de voces y palabras mal sonantes. 


-Lo está viendo? me dijo. no tenemos ejército, no hay 
organización ninguna. 

-Por manera que si nos atacan? 

-Deduzca usted las consecuencias. 


Don Pedro José Chamarro y yo, que éramos los 
únicos colaboradores de la Mayoría General, fuimos 
llamados del Palacio en la madrugada del 25 de julio. Una 
avanzada de los revolucionarios se había presentado en La 
Cuesta, y se había retirado después de un corto tiroteo. Se 
creía que la batalla se empeñaría de un momento a otro, y 
se nos pidió el estado y situación del ejército, por orden del 
General en Jefe. 


Si la memoria no me es infiel, ese estado fue el 
siguiente: 


En Tipitapa, a las órdenes del general Carlos Alegría 
800 hombres 


Correspondencia personal (1915-1932) 45 


En Sabana Grande, a las órdenes de don Salvador 
Chamarro 200 hombres 
En el Cuartel General a las órdenes del Gobernador 
J. M. Cuarezma 400 hombres 
En la línea de fuego, incluyendo 600 hombres que 
estaban en Motastepe a las órdenes del general 
Hipólito Saballos 2,600 hombres 

Total: 4 000 hombres 


Como estaba previsto, el ataque de los 
revolucionarios no se hizo esperar, y la batalla se empeñó 
en toda la línea al amanecer el día 25 de julio. Don Pedro 
José Chamarro montó su caballo y salió para la línea de 
fuego: las descargas de los rifles y el estampido del cañón 
ejercían sobre su alma ardiente atractivo irresistible. 


He aquí una circunstancia que a todos llamó la 
atención: los Generales Managuas habían dormido en sus 
casas a pierna suelta, y a las ocho de la mañana no daban 
trazas de ir a ocupar sus puestos. Se les ordenó salir 
inmediatamente, y salieron, pero sin aquel entusiasmo que 
mostraron en La Barranca. El general Paiz manifestó que 
no podía ir porque el día anterior había recibido un fuerte 
golpe en una de las piernas. Se decía públicamente que 
todos ellos, como buenos managuas no querían poner 
obstáculos al general Zelaya para que ascendiera al Poder. 


En las primeras horas del día recibí un telegrama del 
general don Eduardo Montiel, concebido en estos 
términos: 
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«Diga usted al Mayor General que se hayan aquí 
(Granada) 300 rameños, que ordene venga tren para ir con 
ellos a tomar parte en la acción». 


Yo mismo fui el encargado de ir al Ministerio de 
Fomento a pedir al señor Ministro que enviara ese tren lo 
más pronto posible. Cuando regresaba de cumplir esa 
orden, vi al General en Jefe con el chilillo levantado contra 
un oficial, diciéndole con voz alterada: 


¡En estas circunstancias! 


Todos teníamos la esperanza que a la llegada del 
general Avilés al lugar de la batalla nuestras tropas 
cobrarían nuevo ardimiento; y ello, Con las disposiciones 
acertadas del Jefe, asegurarían el triunfo al Gobierno del 
general Zavala; y así parecía confírmalo las primeras 
noticias que comunicó el general Avilés. 


«La batalla está empeñada en todas las líneas, decía 
en un telegrama. Nuestros Jefes, Oficiales y soldados 
pelean con sin igual bravura. El triunfo será nuestro». 


El mismo general Avilés ordenó al general Saballos 
que con sus seiscientos hombres atacara el flanco derecho 
de los revolucionarios. 


El general Saballos contestó que tan luego él 
abandonara Motastepe, el enemigo que tenía enfrente 
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ocuparía aquella posición formidable. Por eso pedía que se 
le confirmara la orden. Esa orden no le fue confirmada, y 
él se quedó allí inactivo. El enemigo que tenía enfrente era 
el general Aurelio Estrada con unos cuatro individuos que, 
con sus vociferaciones y las descargas de sus rifles, le 
hicieron creer que tenía a la vista la vanguardia de un 
ejército. Con esa treta lograron los revolucionarios lo que 
se proponían: evitar que Saballos fuera a tomar parte en la 
acción. 


Poco después del telegrama que dejo trascrito, 
recibimos este otro del General en Jefe: 

«El enemigo ha sido rechazado de todas partes. Sólo 
queda haciendo una débil resistencia por el flanco derecho. 
Salgo en estos momentos a picarle la retaguardia, con lo 
cual quedará asegurado nuestro triunfo». 


En esas circunstancias salió el señor presidente 
Zavala para La Cuesta. ¡Cuán distintas iban estas a ser a su 
regreso unas pocas horas más tarde! Los soldados bisoños 
se parecen en muchas ocasiones a ciertos animales de presa 
que al caer sobre sus víctimas los hace salir huyendo un 
ruido cualquiera. 


Pero no adelantemos la narración. Los dos vapores 
que habían armado en guerra los revolucionarios 
aparecieron por la Punta de Chiltepe y se fueron 
aproximando a Managua, causando en la población una 
alarma indescriptible. Las calles se llenaron de no 
combatientes, que huían hacia el campo recordando los 
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estragos que causaron unas pocas bombas lanzadas por 
esos vapores uno o dos días antes. Los vapores, sin 
embargo, pasaron frente a la ciudad sin disparar uno solo 
de sus cañones, y se dirigieron a La Ensenada, desde donde 
empezaron a bombardear. La Cuesta. 


Visto ello por el general Vijil, me dijo: «Queda usted 
aquí, como Mayor General, cumpliendo las órdenes que 
vengan del Presidente o del general en Jefe. Yo voy a 
bombardear esos vapores». 


Tomó un cañón que estaba donde es hoy el Parque 
Infantil y salió para La Ensenada, llevando consigo 
artilleros y los pertrechos necesarios. 


Desde este momento la situación iba a cambiar de 
aspecto completamente el triunfo a convertirse en derrota. 


Uno de los Castillos, no recuerdo si don Telémaco, 
pasó por la Mayoría y me dijo entérese de lo que dice este 
telegrama: era del telegrafista de la Cuesta; decía así: 


¿Qué hago? Aquí todos huyen. 
Comentaba esa noticia con el doctor Cárdenas, no 
queriendo darle crédito cuando llegó el siguiente del 


General en Jefe: 


«El enemigo había sido rechazado de todas partes. 
Sólo quedaba haciendo una débil resistencia por su 
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derecha. Salí a picarle la retaguardia y lo puse en fuga; pero 
al volver al frente he tenido la sorpresa de ver que nuestros 
soldados huyen por unas bombas que han lanzado los 
vapores. Mándeme la tropa existente en la plaza para que 
apoye mi retirada». 


Inmediatamente me dirigí al cuartel principal, y pregunté 
al general Cuarezma: 

-¿De cuántos hombres se compone la fuerza de su 
mando? 

-De 400, me contestó él. 

-Salga inmediatamente con esa fuerza para La 
Cuesta a ponerse a las órdenes del general en Jefe. 

-Inmediatamente se cumplirá su orden, contestó el 
General Cuarezma. 


Y las compañías fueron saliendo una tras otra y 
alineándose en la plaza (el parque hoy) en correcta 
formación. 


En esos mismos momentos desmontaba el Señor 
Presidente frente a la mayoría General en medio de su 
Estado Mayor y de un grupo de amigos que la aclamaban 
incesantemente con los gritos de ¡Viva el Presidente 
Zavala! 


Yo, creyendo que el desastre había ocurrido cuando 
él venía de camino, me le acerqué, y presentándole el 
telegrama del general Avilés, le dije: mire, señor 
Presidente, las últimas noticias de La Cuesta. 
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El Señor Presidente tomó el telegrama en sus manos, 
y luego me lo devolvió diciéndome: 


Sí; esto es un sálvese quien pueda. 


Luego, viendo las tropas que se estaban alistando en 
la plaza, me dijo a gritos en tono de reproche: 

-¿Qué hacen allí esas tropas? ¿Que no ve usted que 
los vapores están enfrente y que de un momento a otro 
pueden acabar con ellas a cañonazos? 

-Señor Presidente, le contesté, esas tropas salen en 
este momento a ponerse a las órdenes del general Avilés. 
-¿Pero qué hacen allí esas tropas? y continuó: 

General Cuarezma, ponga esas tropas entre el 
Palacio y la Parroquia, y espere nuevas órdenes. 


Allí fueron llevados 400 hombres; y habiendo 
quedado sin Jefes ni Oficiales, sucedió lo que 
indudablemente debía suceder: después de estar formados 
cierto tiempo, se aburrieron, y cada cual fue tomando el 
camino que más le plugo. 


No bien acababan de ocurrir estas cosas, cuando por 
(a calle que hoy va del Palacio a la casa del Correo, 
apareció don Gustavo Guzmán con la cara renegrida por el 
humo de la pólvora, diciendo a grito partido: ¡Vengo 
derrotado! 
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Cuando se dirigía frente a la Mayoría General se 
dirigió de manera agresiva contra el doctor Cárdenas, 
increpándolo con toda la fuerza de sus pulmones: 


Vengo de donde silban las balas, derrotado, sí, pero 
peleando. No como tú, cobarde, que a la hora del peligro 
vas a esconderte entre los fustanes de la mujer. Mándame 
ahora a la cárcel, infame. 


Según se me dijo entonces, la cólera de Guzmán 
contra el doctor Cárdenas provenía de que aquella mañana 
el doctor lo había reprendido fuertemente por ciertos 
manejos que el averiguó, y que le había dicho: «Si yo 
tuviese poder, mandaría a usted a la cárcel». 


Qué día aquel, amigo Bárcenas. Las tropas que 
habían estado en La Cuesta penetraron desbandadas en la 
ciudad y se esparcieron por todos los barrios. Cada soldado 
iba disparando su rifle sin tregua ni descanso. Managua 
presentaba el aspecto de una ciudad que se estaba tomando 
por asalto. 


Ya no quiero recordar más de aquellos sucesos. 
Quisiera que para siempre se borraran de mi memoria. Fui 
de los que más activamente trabajaron en favor de la 
revolución que estalló en Granada el 28 de abril, y ahora 
veo con tristeza que aquella chispa produjo un incendio 
que todavía no se ha apagado. ¡Cuántos horrores y cuantas 
desgracias no hemos tenido que lamentar después! 
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Deseo muy de veras haber complacido a usted, y que 
con el mayor gusto me extienda mi boleta de solvencia. 


Soy su afectísimo y seguro servidor. 
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LOS SUCESOS DE LA CUESTA 
CAUSARÍAN RISA, SINO HUBIERAN 
COSTADO MUCHAS LÁGRIMAS 


Managua, 29 de octubre de 1931 


Señor Dr. don J. Bárcenas Meneses, 
Granada 
Mi estimado amigo: 


¡Qué debo hacer! Tengo que doblegarme ante las 
exigencias de un amigo tan bueno y bondadoso como 
usted. Allí van por escrito mis recuerdos de los últimos 
sucesos de la acción de la Cuesta, pero limitados a los que 
yo vi o me fueron referidos por personas dignas de crédito: 


El general salvadoreño, don Manuel Rivas, había 
quedado ocupado sus posiciones después que el ejército 
del Gobierno huyó a la desbandada, y los revolucionarios 
derrotados se ponían en camino para León. Él había visto 
con ánimo sereno todo lo que estaba pasando, y se 
imaginaba, según me lo dijo, que tal vez los Jefes 
conservadores, cuando se dieran cuenta de los sucesos, 
tomarían con el ejército a ocupar las trincheras 
abandonadas. Por eso, cuando un ayudante del General en 
Jefe le comunicó la orden de concentrarse a Managua, 
contestó, más o menos, en los siguientes términos: 
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«Diga usted al señor general en Jefe, que aquí no 
queda enemigo a lo vista; y que yo no me concentraré 
mientras él no me lo ordene por escrito». 


Esa orden fue dada, pero según mi criterio; el general 
Rivas no se había dado cuenta de la situación. Ni los Jefes 
conservadores, ni nadie, habrían podido contener la 
desbandada del ejército. A cometer semejante empresa 
habría sido como trotar de impedir que se precipitaran en 
un recial las aguas de un caudaloso río. 


Los sucesos de La Cuesta causarían risa, sino 
hubieran costado muchas lágrimas y mucha sangre. 


Se pelea duramente; y después arribos ejércitos 
combatientes salen en precipitada fuga, huyendo el uno del 
otro. 


El ejército del Gobierno estaba triunfante; pero caen 
en medio de él unas granadas lanzadas por los vapores; y 
los soldados que estaban cerca huyen, al hacer éstas 
explosión; y los demás allá huyen siguiendo a los primeros; 
los otros adelante huyen siguiendo a los segundos; y luego 
el instinto de conservación en su forma defensiva, el miedo 
en el grado más alto se apodera de los soldados, y todos 
huyen disparando sus rifles como para darse valor. Nado 
de singular hoy en todo eso. ¿No había dicho don 
Ascensión Rivas «no tenemos ejército»? 
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¿Y mientras ocurrían estas cosas, donde está el 
General en Jefe, que no supo evitarlo? Se hallaba «picando 
la retaguardia» al enemigo. Bien pudimos entonces decir 
de Avilés lo que Aníbal dijo al contemplar el cadáver de 
Marcelo: «Valiente soldado, pero mal general». 


Conviene que paremos por un momento nuestra 
atención sobre dos puntos muy importantes. 


1°. - Al general don Hipólito Saballos, que ocupaba 
el cerro de Motastepe con 600 hombres, se le ordenó 
durante la batalla que atacara el flanco derecho del 
enemigo, y no lo hizo. Si hubiera cumplido esa orden, el 
triunfo del Gobierno se habría conseguido desde muy 
temprano, Y los vapores, en vez de venir a bombardear La 
Cuesta, habrían tenido que dedicarse a proteger a los 
fugitivos. 


2%. Parte del ejército desbandado penetró en 
Managua en un estado amenazante, los soldados sin 
obedecer a Jefe ninguno, iban por las calles vociferando y 
disparando rifles, como si se hubieran impuesto la 
obligación de acabar con el parque que llevaban en sus 
saquetes. Cualquiera que en aquellos momentos hubiese 
llegado a Managua, habría creído que en las calles se está 
librando una batalla. Y, sin embargo, a pesar del 
relajamiento de la disciplina, no se atentó contra la vida de 
nadie, ni fue saqueado ningún establecimiento de 
comercio. 
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Yo pregunto a los hombres públicos de la actualidad: 
¿Podría repetirse hoy un hecho semejante? ¿Qué ha sido de 
aquel pueblo educado al calor de una paz octaviana en las 
luchas del trabajo, en el amor fraternal y el respeto a la 
propiedad? ¿Qué se hicieron aquellos ilustres patricios que 
no tuvieron otra ambición que el engrandecimiento y 
prosperidad de la patria, habiendo alguno que, siendo 
Presidente de la República renunciara sus honorarios en 
favor de establecimientos de beneficencia, y otro que 
ascendió pobre al poder y descendió más pobre todavía? 


Me parece leer en los labios de usted, amigo 
Bárcenas, la siguiente contestación: «Esos fueron vencidos 
en La Cuesta. Su misma impericia para dirigir una batalla, 
habla muy alto en su favor. Estaban acostumbrados a 
manejar los instrumentos de agricultura para cultivar la 
tierra, pero no a desenvainar el sable y disponer un hecho 
de armas. La acción de La Cuesta pone fin a un período de 
nuestra historia y da principio a otro diferente y es bien 
sabido que de un período a otro los pueblos cambian, lo 
mismo que las instituciones y las ideas reinantes. Así la 
Grecia de las Termópilas no es la misma de Cinocéfalos, 
ni la de Salamina se parece a la de Corinto, incendiada por 
Mummio». Pero prosigamos nuestro relato. 


Así que hubo ingresado a la Capital el General en 
Jefe después de la derrota, se dispuso la desocupación de 
Managua, y la traslación del Gobierno a Masaya. 


Correspondencia personal (1915-1932) 57 


Un tren del ferrocarril fue encargado de recoger 
todas las armas y municiones de guerra existentes; y a mí, 
que permanecía en la Mayoría General con un pequeño 
resguardo me fueron entregados veinticinco mil pesos para 
llevarlos a la Administración de Rentas de Granada. El 
señor Presidente y los Generales se encerraron en una de 
las habitaciones del interior, seguramente para discutir un 
nuevo plan de campaña en vista de los últimos sucesos. 


A eso de las cuatro de la tarde se me ordenó 
trasladarme al tren con el dinero que estaba bajo mi 
custodia. El pequeño resguardo que tenía bajo mis órdenes 
se desbandó en ese momento, y los soldados fueron a 
incorporarse a las Compañías qué habían llegado de La 
Cuesta. Yo tuvo que salir llevando sobre mis hombros el 
cajón de billetes. El tren se hallaba junto al Templo de 
Candelaria. Todos los carros estaban llenos de soldados 
que continuaban disparando sus rifles. El carro destinado 
al señor Presidente estaba cerrado con llave. Yo pude 
penetrar en el con mi cajón de billetes. Más tarde llegaron 
el Señor Presidente con sus ministros, los Generales del 
ejército y algunas personas notables, como el doctor Adán 
Cárdenas. 


Todo el viaje se hizo sin otra novedad que un ligero 
contratiempo en Sabana Grande como de media hora, 
durante el cual estuvimos oyendo los cañonazos que se 
cambiaban el vapor Progreso, que se dirigía a Tipitapa, con 
otro de la revolución, que lo perseguía. 
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Llegamos a la estación de Masaya a eso de las siete 
de la noche. Allí estaba esperándonos el general Montiel 
con unos cincuenta rameños escogidos. Hizo bajar de los 
carros a los soldados que iban con nosotros y formar frente 
a la estación; y luego penetrar en Masaya marchando al 
compás de un tambor, hasta llegar a los cuarteles que les 
estaban preparados. 


El general Montiel, así que recibió después del 
medio día el tren que había pedido por la mañana, partió 
para Managua con la esperanza de llegar a tiempo de tomar 
parte en la acción. Antes de llegar a Sabana Grande 
encontró un grupo de fugitivos, a quienes hizo prisioneros 
creyéndolos desertores, no prestando fe al dicho de éstos, 
de que iban derrotados. Pero pronto tuvo que inclinarse 
ante la realidad del desastre: el pueblecito de Sabana 
Grande estaba hirviendo de derrotados. Regresó 
inmediatamente a Masaya y tomó posiciones en La 
Barranca, esperando ser atacado de un momento a otro, 
pues se imaginaba que los revolucionarios triunfantes irían 
tras de los derrotados para no darles tiempo de 
reorganizarse. Enseguida tuvo noticia por un telegrama 
que el Gobierno se trasladaba a Masaya. 


A eso de las once de la noche, el Señor Presidente 
convocó a los Generales, a los miembros de su Gabinete y 
a algunas personas más para una reunión en una de las 
habitaciones del Hotel Ascárate. Yo asistí a esa reunión. 


Correspondencia personal (1915-1932) 59 


Una vez que todos estuvimos reunidos, el señor 
Presidente hizo una relación sucinta de los últimos 
acontecimientos, expuso con claridad la situación, y pidió 
a los Generales consejo de lo que debía hacerse. 


El general don Eduardo Montiel dijo más o menos lo 
siguiente: 


Considero la situación sumamente grave. La pérdida 
de la Capital es un golpe muy duro que ha recibido el 
Gobierno; pero todavía podemos luchar, y tal vez 
convertir en triunfo la derrota. Tenemos actualmente La 
Baranca ocupada por trescientos rameños, con una 
oficialidad escogida; Tipitapa ocupada por ochocientos 
hombres al mando de un experto y valiente como el 
general Alegría; y Jinotepe con quinientos hombres, según 
informes del prefecto don José León Román. Esta es una 
magnífica línea de defensa. Fortalezcámosla lo mejor 
posible. Disciplinemos nuestro ejército, y esperemos que 
nos vengan a atacar. Cuando nos consideremos fuertes o 
haya una oportunidad, iremos a Managua a echar de allí 
a los revolucionarios. 


El general Vijil combatió al general Montiel en los 
siguientes términos: 


El general Montiel no tiene todavía idea clara de la 
situación. Después del desastre de La Cuesta no sabemos 
quiénes están con nosotros ni quienes en contra. 
¿Deberemos contar con la lealtad del ejército de Alegría? 
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Lo dudo mucho. ¿La mayoría de esos soldados son de 
Managua, y a estas horas es posible que estén celebrando 
el triunfo de Zelaya y los 500 de Jinotepe serán nuestros? 
Eso para mí es otro problema. Resulta de todo esto que 
solo podemos contar con 300 rameños, a los que no 
debemos sacrificar, que no otra cosa sería esperar el 
ataque de un ejército grande, que viene enorgullecido por 
sus pasados triunfos. Mi opinión es que debemos 
reconcentrarnos a Granada. Proceder inmediatamente a 
la construcción de trincheras. Ese núcleo de 300 hombres 
bien disciplinado lo creo muy importante para fa 
reorganización de este ejército desbandado. Demos orden, 
pues, a Alegría y a Román que se concentren a Granada 
con Sus ejércitos. Ojalá que esas órdenes se cumplan. 


El general Avilés dijo entonces: 


Los generales Montiel y Vijil discuten si debemos 
hacer resistencia aquí o en Granada. Pues yo les digo que 
con el ejército que tenemos seremos vencidos aquí, en 
Granada y en cualquier parte que tratemos de pelear. 
Después de lo que está sucediendo, debemos pensar que 
nuestro papel está concluido. 


El Señor Presidente habló unas pocas palabras 
apoyando la opinión de Montiel; pero agregó que la 
resolución definitiva se tomaría según el desarrollo de los 
sucesos. Y suspendió la discusión. 
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No había transcurrido un cuarto de hora, cuando 
llegó al señor Presidente un telegrama del general Alegría, 
que decía así: 


Mi ejército se desbandó gritando Viva Zelaya. 


Minutos después llegó otro telegrama de don José 
León Román concebido en estos términos: 


Soldados abandonaron sus rifles, y cada cual tomó 
el camino de su casa. 


El siguiente día al amanecer, las calles estaban 
atestadas de soldados que habían ido llegando durante la 
noche. Los que habían sido acuartelados por el general 
Montiel, se presentaron a sus compañeros, y todos vagaban 
de un lado para otro, sin obedecer a nadie. 


Se dio orden a todos los Capitanes que organizaran 
sus compañías y las acuartelaran para pagarles sus sueldos. 
Y todo se hizo así; pero los soldados, luego que recibieron 
su dinero, volvieron a tomar la calle. En esas 
circunstancias, yendo el general Montiel conmigo por la 
plaza principal en medio de aquella baraúnda, se le cuadró 
delante el general Rivas, y haciéndolo el saludo militar, le 
dijo: 


General Montiel, en la guerra se juegan intereses 
muy altos para no contenerse ni ante vida de dos o tres 
individuos. Si usted manda fusilar dos o tres de los 
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principales de esta insurrección, antes de dos horas tendrá 
usted ejército. 


General Rivas, contestó Montiel: 


Yo no soy el Jefe, y si lo fuera no mandaría fusilar 
a nadie. Preferiría perderlo todo, antes que mancharme de 
sangre. 


Está usted perdido, general Montiel, dijo Rivas, y 
desapareció entre aquel simbolismo. 


No bien habíamos regresado al hotel, y tomado 
asiento al lado del Señor Presidente, cuando se presentó el 
general Avilés montado a caballo, y habló así: 


Dije a usted, señor Presidente, que le indicaría 
cuando debía reconcentrarse a Granada. Es llegado ese 
momento. Penetraron hace una media hora las avanzadas 
del enemigo en el pueblo de Nindirí. Está listo el tren en la 
estación. Yo contendré al enemigo, caso que ataque 
mientras el Gobierno llega a Granada. Después me 
retiraré. 


Inmediatamente se procedió a la traslación del 
Gobierno a Granada, adonde llegamos una hora más tarde. 
Para toda lo demás, tome usted informe del doctor don 
Agustín Pasos, quien tomó parte activa en los arreglos de 
paz. Espero mi carta de solvencia, y me firmo su siempre 
afectísimo y seguro servidor. 
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¡QUÉ OFUSCACIÓN, POR NO DECIR 
OTRA PALABRA MÁS PROPIA! 


Managua, 10 de febrero de 1932 


Señor Dr. don J. Bárcenas Meneses, 
Granada 


Estimado Amigo: 


Ahí van, para complacerlo, mis reminiscencias de los 
últimos sucesos históricos del Gobierno del general don 
Joaquín Zavala, desde la retirada de Managua el 25 de julio 
de 1893 hasta que fue formulado el tratado de paz el 30 del 
mismo mes de julio. Nuestra retirada de Managua no se 
distinguió ni por el orden, ni por la estrategia, ni por el 
valor de los Jefes y de los soldados: fue una precipitada 
fuga de Managua a Masaya y de Masaya a Granada. El 
miedo en su grado más alto se apoderó de todo aun del 
mismo General en Jefe, quien por la responsabilidad que 
pesaba sobre él, debió conocer bien la situación y obrar con 
serenidad. 


El miedo, instinto de conservación que nos estimula 
para huir de un peligro, es propio de todos los animales; 
pero el hombre debe ser racional y refrenado por la 
voluntad, que es la reina de todas nuestras facultades. Así 
se forman esos caracteres firmes y serenos en el peligro, de 
cuyos ejemplos está faena lo historia. En esos hombres ni 
el miedo se convierte en cobardía, ni el valor en temeridad. 
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En los momentos más difíciles de una batalla, cuando los 
soldados aterrorizados quieren emprender la fuga, el Jefe 
de genio siempre encuentra un recurso para contenerlos, 
uno frase para inspirarles las acciones más heroicas, como 
Silo en las llanuras de Orchomeno, Julio César en la batalla 
de Mundo o el general Prim en la de Castillejos. 


Es bien sabido que esa psicopatía o morbosidad de 
nuestro espíritu, admite varios grados sospecha, inquietud, 
aprensión, recelo, temor, miedo, espanto, horror, tenor, 
pánico, etc. 


Cuando alcanza los últimos grados produce ilusiones 
y alucinaciones extrañas, el paciente ve esqueletos que se 
mueven, fantasmas que lo persiguen; oye gritos, 
imprecaciones y amenazas que solo existen en su 
imaginación; un hombre a caballo le parece un escuadrón 
de caballería, y otro a pie con un bastón en la mano, un 
ejército de rifleros. Tal es lo que ocurrió a nuestro General 
en Jefe. Desde las alturas de La Barranco vio entrar en 
Nindirí uno que otro montado a caballo, y se dijo las 
avanzadas del enemigo están entrando en Nindirí, y corrió 
a Masaya a ordenar la concentración del Gobierno en 
Granada. 


¡Qué ofuscación, por no decir otra palabra más 
propia! En aquellos precisos momentos el general Zelaya 
no estaba para mandar avanzadas ninguna porté, lisio para 
salir huyendo a la hora que lo atacaran los conservadores, 
no le llegaba la camisa al cuerpo. 
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Dice don José Dolores Gámez en un artículo que 
publicó en El Diario del Salvador, que si ese día se hubiera 
aproximado el general Montiel con sus 300 rameños, no 
habría quedado un liberal por los contornos de Managua. 
La historia nos presenta ejemplos unas veces de ejércitos 
que operan sin general, porque el que tenían era incapaces, 
y otras de general sin ejército porque éste se hallaba sin 
disciplina y acobardado Nosotros en aquellos días no 
tuvimos ni general ni ejército. 


Los liberales habían sido derrotados en La Cuesta el 
día anterior. El general Zelaya, cuando vio perdida la 
acción, tomó el camino de Occidente; el general Andrés 
Rivas huyó, dejando a su hermano Fernando María tendido 
en el suelo, atravesado el pecho de un balazo; y el general 
Escalón, que se había desmontado de su caballo, fue presa 
de tal pavor, que salió huyendo a pie, corrió sin tomar 
aliento hasta los Brasiles donde medio desmayado se dejó 
caer en una cama y quedó profundamente dormido. Pero 
tiempo después llegó corriendo a caballo a ese lugar don 
José Dolores Gámez con la noticia de que los defensores 
de La Cuesta en número como de dos mil hombres, habían 
salido huyendo desesperados al grito de ¡Venta! ¡Traición! 
La derrota se había convertido en triunfo por arte de magia 
Zelaya reunió inmediatamente los Jefes, contuvo algunos 
soldados fugitivos, y emprendió el camino de Managua 
donde penetró en las primeras horas de la noche, en 
silencio, receloso, temiendo uno emboscada, y no dando 
crédito a lo que veían sus ojos. 
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En León se había organizado una junta 
revolucionaria compuesta de don Pedro Bailadores, don 
Francisco Boca hijo y el general don J. Anastasia Ortiz. Así 
que hubo llegado Zelaya, se le nombró presidente de esa 
junta. 


Cosa chocante: el general Ortiz era el Gobernador 
Militar de León, donde existía un buen armamento cuando 
estalló el movimiento revolucionario. Traición, no solo a 
su partido, sino también amigo, al general Zavala, quien lo 
recomendó eficazmente para aquel alto puesto. 


Don Pedro Balladares era el Jefe del partido 
conservador de León, el mismo aquel de quien dijo el 
general Vijil que antes vería salir el sol por occidente que 
a don Pedro Balladares traicionando a su partido. Después, 
cuando se discutían las bases para arreglar la paz, Ortiz 
estuvo agresivo y grosero contra sus amigos de la víspera. 
Así son todos los traidores. 


Ahora que esos dos personajes duermen el sueño 
eterno, no arrojemos lodo sobre sus memorias, y digamos 
con el Padre Coloma: ¡Paz a los muertos! ¡Paz a los 
muertos! Cuando llegamos a Granada, la ciudad era presa 
de gran pánico. Pocos ciudadanos quedaban habitando sus 
casas. Unos habían huido con sus familias a las isletas y a 
las fincas vecinas, y otros habían ido a buscar amparo a las 
casas de los Cónsules extranjeros. De momento a, 
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momento corrían noticias a cuál más alarmantes, y todas 
eran creídas, por absurdas que parecieran. 


En medio de aquella tribulación general, se alzó 
noble y valiente la figura de don Luis Argilello, Alcalde 
entontes de la que con justo título se llamó la Sultana del 
Gran Lago. Su ánimo no decayó un momento. Por todas 
partes se le veía levantando los ánimos abatidos y 
preparando la ciudad para una defensa eficaz. Son muy 
dignas de recuerdo sus voces de aliento dirigidas al Señor 
Presidente cuando nos hallábamos en Masaya. Uno de su 
telegrama concluía, más o menos, con estas, palabras: 


Aún no hemos sido vencidos. Queda Granada 
intacta, que sabrá defenderse y vencer como lo ha hecho 
siempre. 


La Mayoría General se instaló en una de las piezas 
del primer piso de la casa del Gral. don Eduardo Montiel. 
Fue llamado como colaborador don J. Trinidad Cajina; y él 
y yo emprendimos el trabajo que se nos confió, 
dedicándole todo nuestro tiempo, por lo cual no pude 
enterarme de la marcha del Gobierno. Voy a referir 
únicamente aquellos sucesos que por su magnitud fueron 
conocidos por todos los granadinos. 


Lo primero que saltaba a la vista era el propósito de 
nuestros Jefes de no continuar la guerra. No se formulaba 
ningún plan de campaña, pero ni siquiera se tomaban 
medidas para defender a Granada de un ataque que se 
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esperaba de un momento a otro. La turba de soldados iba 
llegando y acuartelándose sin orden ni concierto. Nadie los 
disciplinaba y adiestraba en el manejo de las armas. 
Muchos abandonaron sus rifles y no pocos se escondieron 
y presentaron después, cuando se hubo arreglado la paz, 
para reclamar su pago. 


Si se hubiera querido continuar la guerra, sobraba 
como hacerlo. Se disponía de toda clase de elementos de 
guerra en especial de una flamante artillería bien 
apertrechada, y de dos mil quinientos hombres, que podían 
disciplinarse con facilidad. Compárese eso situación con la 
de don Fruto Chamarro después de la derrota del Pozo. 
Don Fruto no contó para defender a Granada más que con 
su valor y su genio y con unos doscientos hombres que se 
alistaron apresuradamente, y don Frutó habría salido 
triunfante de aquella lucha, si la muerte no lo hubiera 
arrebatado en el momento de coronar la victoria. 


El 30 de julio el Señor Presidente convocó a varios 
ciudadanos a una de las habitaciones de la casa de don 
Agustín Pasos, donde nos reunimos en las primeras horas 
de la noche. 


Entre las personas que concurrieron conviene hacer 
especial mención de don Vicente Cuadra, expresidente de 
la República, anciano venerable lleno de merecimientos, y 
uno de los personajes más notables de aquella época por su 
gran talento y su recto y claro juicio; el general don 
Agustín Avilés, el Jefe que dirigió la infausta jornada de 
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La Cuesta; don José Dolores Rodríguez, Ministro de 
Gobernación del Gobierno de Zavala; y el doctor don 
Agustín Pasos. 


Cuando todos hubimos tomado nuestros asientos, el 
Señor Presidente, después de tomar el suyo frente a un 
escritorio, teniendo a sus lados al doctor Pasos y al 
Ministro Rodríguez, nos informó que de conformidad con 
los deseos de la Sociedad de Granada había mandado una 
comisión a Managua con poderes amplios del Gobierno 
para discutir con los Jefes de la Revolución las bases de un 
tratado de paz; que los comisionados, doctor Pasos y el 
Ministro Rodríguez, arreglaron unas bases, las cuales 
deseaba el Gobierno que las conociéramos para que le 
diéramos nuestra opinión. Las bases eran las siguientes: 


Paz y amistad perpetua; olvido recíproco de la 
disensiones; amplias e incondicionales garantías; la 
convocatoria de una Asamblea Constituyente el 15 de 
Septiembre para reformar la Constitución y otros objetos 
que se indicaban, la designación del número de Diputados 
que debía elegir cada departamento; el compromiso de 
que la elección se hiciera por medio del sufragio directo; 
el licenciamiento de las tropas de ambos beligerantes, 
hecho en sus cuarteles; el reconocimiento de los grados 
militares y el de las deudas en la forma que habían sido 
contraídas; y por último la reorganización de los 
Tribunales de Justicia ocho días después de firmado el 
tratado. 
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Concluida lo lectura, el doctor Pasos nos informó de 
la manera fina y hasta afectuosa con que fueron recibidos 
y aun festejados por los señores Zelaya, Baca y Gámez, y 
de lo agresivo que estuvo Ortiz durante las discusiones, 
quien una vez se levantó haciendo chasquear su espadita, 
y diciendo: «Dejemos de discusiones y resolvamos 
nuestros asuntos en el campo de batalla», lo cual fue visto 
con notable desagrado por sus otros colegas. Así mismo 
nos informó de otros actos de hostilidad del general Ortiz. 


Después que hubo acabado de informarnos el doctor 
Pasos de otros detalles interesantes, casi todos los de la 
concurrencia pedimos al señor Rodríguez que nos 
manifestara su manera de pensar, él que conocía bien 
nuestra situación y había tratado muy de cerca a los Jefes 
de la revolución. El señor Rodríguez habló en los 
siguientes términos: 


Ya conocen ustedes, señores, esas bases. Son muy 
bonitas; pero, yo pregunto: Serán cumplidas mañana 
¿Cuando los nuevos Jefes del Gobierno no tengan otro 
poder que los obligue que su propia conciencia? La 
conciencia del vencedor frente al vencido... Todos 
sabemos lo que eso significa convénzanse ustedes y no se 
paguen de palabras: esto no es un tratado de paz; es lisa y 
llanamente la capitulación de Granada. Si se aprueban 
esas bases, desde hoy la Reina del Gran Lago va a 
comenzar a sufrir un largo y doloroso martirio, y cada día 
irá perdiendo importancia al redoble de fuertes golpes, 
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hasta acabar como no ha acabado nunca un granadino 
¡tristemente! 


Luego el Señor Presidente suplicó a don Vicente 
Cuadra que emitiera su opinión. El señor Cuadra habló más 
o menos en los siguientes términos: 


Señor Presidente: Los liberales de hoy, 
especialmente los de Managua, se han venido quejando de 
que los juzgamos por lo que hicieron sus antepasados; es 
decir, que los condenamos sin haberlos visto gobernar. 
Desean el Poder, no para cometer actos deshonrosos, sino 
para realizar un ideal de progreso, un sistema de gobierno 
más perfecto que el de los conservadores. Si esto ha de ser 
así, no les pongamos más tropiezos, que vengan los 
managuas a gobernarnos. Eso es tanto más necesario 
cuanto que en las actuales circunstancias, después de lo 
triste defensa de La Cuesta, no veo quien pueda dirigir la 
guerra con acierto. 


¡Ah! ¿Nunca hubiera dicho la triste defensa de La 
Cuesta, ha visto usted, amigo Bárcenas, como se levanta 
furiosa una culebra de cascabel cuando se le pisa el rabo? 
Pues así fue la furia con que se levantó el general Avilés, 
gritando, llorando, pateando, diciendo palabras inconexas, 
y agitando las manos cerca del rostro de don Vicente. 


El doctor Pasos se levantó precipitadamente de su 
asiento, y tomando a don Vicente por el brazo, le dijo: 
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«Vámonos a su casa, don Vicente... No está usted 
para recibir insultos». 


Con don Vicente se levantaron y salieron don 
Manuel Cuadra y otros miembros de la familia. 


Calmados los espíritus, después de este incidente 
desagradable, el señor Presidente dijo dirigiéndose a la 
concurrencia: «Señores van a votar ustedes por la paz o la 
guerra, los que opinen por la paz, pónganse de pie, los que 
opinen por la guerra quédense en sus asientos». 


Solo se pusieron de pie unos tres o cuatro. 


El señor Presidente manifestó cierta sorpresa. Según 
pareció, él creía que la paz se iba a votar por unanimidad. 


Alguien le dijo: «Señor Presidente: muchos por no 
ponerse de pie, aparecen votando por la guerra. Cambie 
usted esa fórmula, y lo verá». 


El Señor Presidente dijo entonces: 


Vamos a repetir la votación. Los que opinen por la paz, 
quédense sentados, y pónganse de pie los que opinen por 
la guerra. 


Casi todos, como movidos por un mismo resorte, nos 
pusimos de pie. Está bien, nos dijo el señor Presidente, veo 
con verdadero gusto la reacción que se ha operado en los 


Correspondencia personal (1915-1932) 73 


granadinos. Ayer todavía, temiendo que los liberales nos 
vinieron a atacar, se me pedía que me apresurara a arreglar 
la paz. Yo los felicito; pero después de todo lo pasado, no 
soy yo quien debe continuar en este puesto. Una junta, 
como ésta me elevó al poder, ante otra igual lo resigno. 
Pido a usted que procedamos a escoger la persona que debe 
sustituirme. 


Todos le dijimos: «Queremos que usted continúe 
hasta el fin». 


Está bien, repuso él. Pero un asunto de tal 
trascendencia, son los Jefes militares los únicos que 
pueden resolverlo acertadamente. Voy a tener un Consejo 
de Generales. Lo que se resuelva, y no duden que será lo 
que más convenga, lo sabrán ustedes mañana. Lo que se 
resolvió, bien lo sabe usted, y bien lo sabe todo el país. 


La historia, amigo Bárcenas, es la maestra de la vida. 
Cada caída de una generación marca un escollo que deben 
evitar las generaciones siguientes, y señala nuevos 
derroteros para el progreso. 


Que Granada, reconociendo sus errores pasados, 
procure recobrar la importancia perdido por la educación 
de sus hijos, inspirándonos el amor al trabajo, a las 
ocupaciones útiles y lucrativas, a las ciencias, a las artes, a 
la industria y al comercio. Así logrará quebrantar la ley 
tremenda del Hado y ser la más grande, la más próspera, y 
la más feliz de nuestra Patria. 


Gregorio Aguilar Barea. «Retrato de Pablo Hurtado Gago». 
Técnica: Oleo sobre tela (s.f.), medidas 18x12 pulgadas. Museo 
Gregorio Aguilar Barea. 


ADDENDUM 


«Retrato de Pablo Hurtado Gago». Circa de 1920. Tomado de 
la portada del folleto: Sabio Nicaragüense, Don Pablo Hurtado. 
Eminente pedagogo y Hombre de Ciencia y actualmente Ministro de 
Instrucción Pública. Managua: S. I. 
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Alexander Zosa-Cano 
alexzosa hotmail.com / 


zosacanoedicionespiral O gmail.com 
ORCID: https://orcid.org/0000-0001-8915-808X 


Pedagogo e historiador. Nació en San Pedro de Lóvago el 
25 de enero de 1853. Sus padres don Miguel Jerónimo 
Hurtado y de doña María Gago quienes fallecieron 
tempranamente. Don Felipe Gago, Gobernador de la 
Policía del Distrito, (nombramiento que recibió en 1869) 
le adopta. Hizo estudios de primeras letras en Santo 
Domingo, Chontales. Se traslada a Granada donde 
continúa sus estudios con el maestro José María Huete, 
Ignacio Castrillo y Luis Mejía. Estudia Gramática 
Castellana, Latín y Filosofía. Ingresa al Colegio de 
Granada, fundado en febrero de 1874, donde se forma bajo 
la tutela del presbítero Pedro Sáenz Llaría, José María 
Villafañe, Nicolás Quintín Ubago, César Sánchez y José 
Antonio Espinal. Inicia su vida académica, impartiendo la 
cátedra de Matemáticas, aproximadamente en 1876, en el 
colegio donde se formó. Tras la muerte del presbítero 
Pedro Sáenz Llaría, Pablo Hurtado le sustituye en las 
cátedras de Historia, Moral y Religión. En 1881 adquiere 
la responsabilidad de dirigir el Colegio de Masaya y 
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posteriormente, en 1884, ingresa al nuevo Colegio de 
Granada. Funda la Escuela de Derecho y Notariado (1895) 
y la Escuela Normal (1896). Fue Ministro de Instrucción 
Pública (1924-1925), fundador de la Escuela Normal de 
Indígenas de Matagalpa (1925), Director General de las 
Escuelas de Managua e Inspector de los Institutos 
Nacionales. El 19 de julio de 1933 ingresa como Miembro 
de Número a la Academia Nicaragüense de la Lengua y se 
le otorga el Sillón K. Fundador y primer Presidente de la 
Academia de Geografía e Historia de Nicaragua. Murió en 
Managua el 15 de marzo de 1936, tras su deceso el 
Gobierno decretó Honores de Secretario de Estado. 


Valoración: Don Pablo Hurtado Gago es el apóstol de la 
educación más importante de ayer y hoy en Chontales, a la 
par de doña Josefa Toledo de Aguerri, su mejor discípula 
que pudo aunar todas las enseñanzas del pedagogo y 
sobresalir en el campo de la educación con luz propia. 
Hurtado se desempeñó en diferentes ramas de la educación 
y se convirtió rápidamente en una de las voces más 
autorizadas y críticas del sistema educativo. En palabras 
de don Jorge Eduardo Arellano: «Heredero de la formación 
enciclopédica del Colegio de Granada, Pablo Hurtado es 
uno de los pilares de la educación nicaragüense entre 
finales del siglo XIX y principios del XX». 


Reconocimientos: 


1- «El señor don Pablo Hurtado [...] es un hombre 
honesto, laborioso, y de cultivada inteligencia 
puesta durante largo tiempo al servicio de la niñez 
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y de la juventud y en su largo apostolado de 
enseñanza ha podido comprobar, los resultados 
funestos de la ignorancia de los centroamericanos 
en cuanto a la geografía del maravilloso país donde 
nacieron, y en el cual vegetan sin conocerlo, ni por 
consiguiente comprenderlo, deseo de remediarlo 
ese mal en lo que depende de él, ha escrito un libro 
didáctico a propósito para que los estudiantes 
conozcan pronto con facilidad y exactitud el largo, 
estrecho variado y riquísimo territorio que ocupa 
el centro del nuevo mundo que sirve de puerta a la 
América, y que comprendía el admirar 
microcosmos al universo entero, inclusive las dos 
zonas glaciares que se hallan en los nevados de los 
volcanes de aquí y de Acatenango». (Salvador 
Mendieta, 1920). 


«Ninguna obra de Geografía, hasta el presente 
contiene una descripción semejante. De desear es, 
que ese ministerio, justo apreciador de los méritos 
que como pedagogo y como autor acompañan al 
señor Hurtado, declaró abra de texto nacional su ya 
citada obra». (Guillermo Solís, 1931). 


«No presenta Nicaragua una figura tan pura y tan 
recta. Generaciones de ciudadanos han oído sus 
predicas. Y es grato mostrar en nuestro querido 
suelo, pródigo en militares y políticos, esta 
consoladora personalidad que, sin haber sido causa 
de que se derrame una sola gota de sangre ni una 
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lágrima, ha producido luz, siempre luz. Don Pablo 
Hurtado, intelectual sobresaliente y escritor de 
fuste, es un gran nicaragüense» (Joaquín 
Gómez,1969). 


I. Bibliografía activa: Libros, folletos, 
comunicaciones personales e informes 
pedagógicos. Nota: La forma de citas y referencias 
corresponden al uso del Manual APA-Sexta 
Edición de la Universidad Centroamericana, UCA, 
2014. 
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¡Multifacética vida académica de don Pablo Hurtado 
Gago! Se dedicó a la docencia y administración escolar, 
escribió temas históricos y geográficos, que dieron paso a 
innumerables fuentes bibliográficas y hemerográficas, y, 
por supuesto, se dedicó a la vida empresarial, esta última 
faceta poco difundida por sus biógrafos. Nacido el 25 de 
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enero de 1853, entre las últimas estribaciones de la Sierra 
de Amerrique y el río Mico, en San Pedro de Lóvago de 
Chontales. Aprendió a sortear, como buen chontaleño, los 
dolores, infortunios y desencantos. En la niñez perdió a sus 
padres. No perdió la fe. Criado por su tío materno, don 
Felipe Gago, en los minerales de La Libertad y Santo 
Domingo. Allí conoce los infortunios de los mineros, 
oprimidos y analfabetas. No queriendo ser como ellos se 
busca nuevos horizontes. Granada sería la oportunidad de 
su vida. Con el tiempo la semilla de los esfuerzos en la 
Gran Sultana daría frutos. El ser autóctono de un villorio 
no fue obstáculo para que él se convirtiera en uno de los 
pedagogos que hizo de la educación un campo de batalla 
contra las tinieblas del analfabetismo. 


A Hurtado le correspondió vivir una época de cambios en 
materia educativa, política y social. Su formación 
académica de parte de profesores españoles sirvió para 
educarse en el enciclopedismo clásico de su época. Sus 
constantes lecturas de los pedagogos de su época y puesta 
en práctica de innovaciones educativas, la fundación de 
instituciones escolares en las últimas tres décadas del siglo 
XIX le valieron para crear de su nombre toda institución 
cultural. 


Colegio de Granada 


Se inscribe a los veintiún años en el Colegio de Granada el 
14 de febrero de 1874 junto a otros 139 estudiantes. De 
estos, 72 correspondían a la Primaria y 68 a Secundaria e 
Intermedia. No desperdiciaría el tiempo en banalidades: en 
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un año aprueba la formación primaria y en dos la 
secundaria. El 30 de abril de 1875 el Colegio manda a 
publicar el Cuadro de Honor de los alumnos premiados en 
sus ejercicios de oposición. El informe estaba 
73 .Orubricado por el licenciado Pedro Sáez Llaría, director, 
y Nicolás Q. Ubago, secretario. Doce son alumnos los 
destacados: Zacarías Guerra, Aritmética y Teneduría de 
Libros; Francisco R. Cabrera, Escritura, Escritura al 
dictado, Geografía Elemental, Gramática Elemental y 
Lectura; Pedro Hijinio Quadra, Escritura, Escritura al 
dictado, Geografía Elemental y Latín (Primer curso); G. 
Guadalupe Morales, Lectura, Escritura al dictado, 
Geografía Elemental, Gramática Elemental; Manuel B. 
Sáenz, lectura; Rosendo Chamorro, Latín (Primer curso) y 
Francés; Víctor Zelaya- Latín (Primer curso); Pablo 
Hurtado, Filosofía (Primer y Segundo curso), 
Fundamentos de Religión y Matemáticas (Primer y 
Segundo curso); Miguel Ramírez, Matemáticas (Primer y 
Segundo curso); Estanislao Vela, Geografía y Estadística; 
Fernando Ruíz, Francés y Gramática Inglesa (ortografía) y 
Fernando Díaz, Aritmética Mercantil y Teneduría de 
Libros. Aquel informe estaba rubricado por el licenciado 
Pedro Sáenz Llaría, director, y Nicolás Q. Ubago, 
secretario (Sáenz y Ubago, 1875, pp. 228-229). 


Primer discurso de Hurtado 
en el Colegio de Granada (1878) 


Don Pablo Hurtado apostó por la modernización de la 
educación en Nicaragua desde el 7 de mayo de 1877 
cuando asumió — tras la muerte del presbítero Pedro Sáez 
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Llaría— la Cátedra de Geografía Universal, la secretaría y 
las responsabilidades como profesor Interino en el Colegio 
de Granada. En 1879 el Claustro de Profesores dispone — 
basado en su reglamento— que el profesor Hurtado 
ofreciera un discurso con motivo de la inauguración del 
curso académico de 1878-1879, El joven educador de 
veintiséis años escoge los motivos de su ponencia: 
religioso-histórico-filosófico. Aquellas palabras resonaron 
en el edificio. Fueron elocuentes y brillantes. Al concluir 
puntualizó: «Libertad, igualdad, fraternidad, emancipación 
política del hombre, influencia social de la mujer, respeto 
a los derechos individuales, espíritu de asociación, 
relaciones entre la iglesia y el estado, relaciones 
internacionales en los pueblos y tantos otros principios que 
determinan hoy el movimiento histórico en los diferentes 
órdenes de la vida, forman un cuadro vastísimo, difícil de 
describirse a grandes pinceladas» (Hurtado, 1879, p. 224). 


Colegio de Señoritas de Granada (1882) 


La trayectoria magisterial de Hurtado ya es conocida y con 
motivos de la fundación del Colegio de Señoritas de 
Granada, la Junta de Padres de Familia y el Gobierno 
representado por don Joaquín Zavala, presidente de la 
República, publican el Prospecto en la Gaceta Oficial el 16 
de diciembre de 1882. En aquellas líneas se rememora: «se 
hacía sentir aquí, hace mucho tiempo, la necesidad de un 
colegio de niñas bien organizado y con los medios 
necesarios para dar a la enseñanza de la mujer el desarrollo 
que exige el grado de cultura a que hemos llegado, y las 
naturales aspiraciones de la sociedad a mejorar de 
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condición». El claustro de maestros de aquel moderno 
establecimiento eran destacados educadores venidos de los 
Estados Unidos: Miss Mary E. Oliver, alumna graduada 
(Ph. B.) de la Universidad de Cornell; Miss Emihe C. Day, 
alumna graduada del Colegio Normal de Nueva Y ory; Mrs. 
C. B. de Álvarez, alumna de la Escuela Superior de 
Milford, Conn. Y a ellas sumamos al único educador 
nicaragüense, don Pablo Hurtado, profesor del Colegio de 
Granada. El directorio de la novísima institución eran don 
Fernando Lacayo, presidente; Dr. Franc. Alvarez, 
vicepresidente; don Dionisio Quadra, Secretario, Dr. 
Agustín Pasos, vicesecretario, y don J. I. Bermúdez, 
tesorero. Con toda la voluntad de la iniciativa privada con 
auspicios de la gubernamental y en cumplimiento de los 
convenios se solicitó, cita el informe, al Gobierno de los 
Estados Unidos: 


El personal para el profesorado, el cual debía ser 
escogido en los mejores Institutos de enseñanza de 
aquel país; y se obtuvo en efecto, a satisfacción de 
la junta. También se pidieron al mismo país los 
aparatos para la enseñanza primaria, intermedia y 
complementaria, y el conveniente mobiliario para 
el alojamiento de 100 alumnas internas. Todo esto, 
así como los textos y demás material de enseñanza, 
es de lo mejor en su clase. (Colegio de Señoritas de 
Granada, 1882,p.322) 


Correspondencia personal (1915-1932) 97 


Colegio de Masaya (1883) 


Representantes de prominentes familias en Masaya 
formaron una Junta de Padres con el propósito de fundar el 
Colegio de Masaya (1883). El doctor Julián N. Guerrero y 
la profesora Lola Soriano afirman en su Monografía de 
Masaya (1965) que la fundación del Colegio fue en 1873 
y entre sus primeros directores fueron don Pablo Hurtado 
y don Trinidad Cajina. La institución ofrecía la formación 
a los estudiantes en la casa de don Sinforoso Noguera. Por 
otro lado, el poeta Adolfo Calero Orozco (1962) escribió 
que el profesor «aceptó y temprano del año 1883 vino a 
encargarse del nuevo centro de enseñanza». A la falta de la 
localización del Acta de Fundación y que Colegio de 
Granada se inauguró hasta el 14 de febrero de 1874 y no 
podía servir de modelo a los masayas, el dato de Guerrero 
y Soriano es errado. Lo que sí se puede anotar es la pasión 
con que ejerció sus labores, Pablo Hurtado, en el Colegio 
de Masaya, y que «su salud cedió y cayó enfermo de 
cuidado; un prolongado descanso se imponía y la Junta de 
Masaya, deseosa de retener los valiosos servicios de don 
Pablo, le otorgó un permiso de siete meses, con goce de 
sueldo, para que al recobrar la salud regresase a la 
dirección del colegio y a servir las cátedras que también 
tenía a su cargo» apuntó Calero. 


Instituto Nacional de Oriente (1884) 


El primer día de mayo de 1884 el Gobierno del Dr. Adán 
Cárdenas decretó que el Colegio de Granada se llamaría 
Instituto Nacional de Oriente. El establecimiento había 
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permanecido cerrado producto de los conflictos armados. 
El 15 de julio de 1885 se inaugura el año lectivo. El cuerpo 
de docentes estaba compuesto de don Trinidad Cajina 
(director interino), don pablo Hurtado, don Antonio 
Salaverri, don Federico Proaño, don Alberto Zelaya, don 
Federico Derbyshire, don Yanuario Varela, don J. D. 
Mayorga y don Miguel Ramírez Goyena y el teniente 
Ángel Prieto que impartía instrucción militar. En una 
crónica publicada en la Sección Editorial de la Gaceta 
Oficial (1885) se anota: «Tiene, es verdad, el Director 
eficaces colaboradores en los Profesores del Instituto, 
quienes se empeñan, cada uno cuanto más puede, en 
secundar sus esfuerzos, estableciendo orden, regularidad y 
disciplina. Tuvimos el gusto de verlos reunidos en claustro, 
y pudimos observar la seriedad y la circunspección al 
mismo tiempo que la modestia de que daban muestra. No 
se puede hacer mención especial de ninguno, sin agraviar 
quizás a los demás; sin embargo, cierto es que hay entre 
ellos verdaderas esperanzas para el profesorado, como el 
señor Hurtado y el señor Zelaya, circunstancia que tal vez 
permite pasar sobre esa consideración, y no callar sus 
nombres» (pp.234-235). 


Don Pablo Hurtado, Agrimensor (1887) 


Adán Cárdenas, presidente de la República, el Senado y la 
Cámara de Diputados dispuso a ordenar, el 6 de marzo de 
1885, las condiciones para otorgar el título de Agrimensor 
a quienes aprobaran las siete asignaturas: Aritmética 
razonada, Elementos de Álgebra, hasta ecuaciones de 
segundo grado y logaritmos, Geometría plana, 
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Trigonometría rectilínea, Geometría práctica o Geodesia, 
Topografía y Ley Agraria. Los títulos lo otorgarían las 
Academias Científicas. Y para la ejecución de la profesión, 
el aspirante debe presentar al Prefecto de su departamento, 
el título y una certificación que refrendara las condiciones 
de honradez, mayoría de edad y buenas costumbres. Don 
Pablo Hurtado realiza los exámenes y cumple con 
requerimientos. El granadino Vicente Quadra contrata los 
servicios de don Pablo Hurtado para que mida un terreno 
circundante a la Hacienda Ánimas. Los materiales 
utilizados en aquella labor fue una cadena de hierro de 25 
varas y eslabones sellados por la municipalidad. Además, 
tenía la ayuda de un contador, un tirador de cuerda y un 
secretario para realizar el plano del área medida. El 30 de 
julio de 1887 el licenciado José Gregorio Quadra, juez 
revisor, se encuentra imposibilitado de realizar las 
gestiones correspondientes de sus funciones. Por esas 
razones el Gobierno nombró al licenciado Trinidad Cajina, 
revisor especial, para que constate las medidas realizadas 
por el profesor Hurtado. 


El dos de mayo de 1888 el Gobierno de Carazo autorizó a 
los directores de los Institutos Nacionales para que 
pudieran otorgar el título de Agrimensores a los 
Bachilleres en Ciencias y Letras. Estos solamente debían 
realizar los exámenes de Matemáticas y Topografía 
práctica. 
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Programas Escolares de Gámez, Cajina y Hurtado 
para los Institutos (1888) 


Don Evaristo Carazo, presidente de la República durante 
el periodo de 1887 a 1889, reorganizó la educación 
primaria e intermedia que ofrecían Institutos Nacionales. 
Era necesario reformar los Programas Nacionales de 
Educación para que hubiera semejanza en el proceso de 
enseñanza de los Institutos Nacionales de Oriente y 
Occidente. Los delegados para esta tarea del fueron los 
maestros: don J. Alberto Gámez, don Trinidad Cajina y 
don Pablo Hurtado. En una crónica anónima publicada en 
el El País el miércoles 13 de junio de 1888 se explica: «que 
haya uniformidad en la enseñanza de ambos planteles, y no 
hubiera inconveniente en lo futuro para que los alumnos de 
un Instituto que quisiesen recibir el grado en el otro no 
tropiecen con ninguna clase de dificultades» y agrega «La 
idea nos parece magnifica, porque efectivamente hay 
programas de asignaturas que difieren en mucho; por 
ejemplo el de Historia Universal, que en Occidente se 
estudia con amplitud y detenimiento; el de Topografía, 
Geografía Universal y otras que son muy distintas y que 
hay necesidad de reformar» (pp. 2-3). Ese año el Instituto 
disfruta notables cambios encaminados por José M° 
Izaguirre con el apoyo del Gobierno entre los más notables, 
se anotan: Clase de Gimnasia y Piano dirigido por los 
maestros E. Castaño y Alberto Albites, destrezas 
necesarias en el proceso educativo y que en esta época la 
asignación a maestros para que desarrollen estas 
asignaturas representan un anticipo en los procesos 
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educativos. Aquellos Programas Escolares serían el último 
esfuerzo que realizaría el profesor J. Alberto Gámez al 
desarrollo de la educación en Nicaragua. Su separación del 
puesto en las cátedras de Física y Química fue una pérdida 
significativa. «Sentimos la separación del señor Gámez — 
se anotó en una crónica firmada por el Nuevo Corresponsal 
(1888) —porque en el puesto que ocupa es difícil de 
reponerlo; y deseámosle feliz viaje, y hacemos votos 
porque las dolencias de su señor padre no tengan fatal 
desenlace» (p.2). 


Reserva Mosquitia (1890) 


Otro interesante documento es el informe fechado el 24 de 
enero de 1890 sobre la Reserva Mosquitia. Probablemente 
es el único documento que un educador nicaragúense llega 
a visitar parte de esa región. Leemos en sus apuntes 
«recorrí casi toda su extensión navegable» del río 
Prinzapolka. Pero no se limita a los detalles del río, agrega 
datos sobre las cuencas de la zona: ríos Warva 
«entrecortado por considerable número de lagunas»; Río 
Grande «cuya desembocadura se encuentra la floreciente 
población de ese mismo nombre»; Río Coco «el más 
caudaloso de toda la costa»; Yeuya y Banbana «caudalosos 
y navegables en largo trecho de su curso entrecortado por 
considerable número de lagunas». Además, no se restringe 
a datos de los acuíferos. Él recoge datos comerciales, 
descubrimientos de minas de oro, y hace mención de las 
comunidades nativas de la zona. Posiblemente porque 
conocía las necesidades de esas comunidades, treinta y 
cuatro años después, ya siendo ministro de Instrucción 
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Pública, el 16 de agosto de 1924 informa al presidente de 
la República, don Bartolomé Martínez, la empresa que 
tomó al realizar una visita de inspección escolar. No 
solamente a la comunidad de Prinzapolka sino a todo el 
Caribe nicaragüense. Entre esas comunidades que se 
informa está San Miguelito, San Carlos, El Castillo, San 
Juan del Norte, Bluefields, Rama, Barra de Río Grande, La 
Cruz del Río Grande, El Gallo, Prinzapolka, Cuicuina, 
Cuicuinita, Wani y Cabo Gracias a Dios. Seguramente a 
este documento se refería don Adolfo Calero Orozco, en su 
ya conocida biografía «Don Pablo Hurtado, Maestro» 
(1962) publicada en la obra Cien valores humanos en la 
cultura de Centroamérica y Panamá, y posteriormente en 
la Revista Conservadora, cuando sostiene: 


Especial mención ha de hacerse de los artículos del 
Sr. Hurtado sobre el Litoral Atlántico, porque 
mediante ellos divulgó sus experiencias y 
observaciones en viajes que él realizó por aquel 
territorio, entonces prácticamente desconocido, y 
dio noticia inteligente de los yacimientos minerales 
que descubrió y exploró; tal interés despertaron las 
descripciones y narraciones de Don Pablo sobre la 
región Atlántica que crearon en su tiempo, un vivo 
afán por conocerla y aprovecharla y vinieron a 
constituir evidente incentivo para la definitiva 
reincorporación de la Mosquitia al territorio patrio 


(p.38). 
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Congreso Pedagógico Centroamericano (1893) 


El presidente de la república, general José Santos Zelaya, 
y el Ministro de Instrucción Pública, Madriz, comunican 
que el Cuerpo Docente de Nicaragua ha sido invitado para 
participar en el Congreso Pedagógico Centroamericano 
que se realizaría en Guatemala desde el 1 hasta el 25 de 
diciembre de 1893. Los delegados de Nicaragua fueron el 
licenciado José María Izaguirre y don Miguel Ramírez 
Goyena. Para rememorar aquel evento se publicó la 
Memoria del Congreso, tarea realizada, en primera 
instancia, por el doctor Santos Toruño, director del 
Instituto Nacional Central, pero lamentablemente la 
edición fue reducida a cenizas por un incendio la noche del 
29 de marzo de 1994. Reunidos los pocos materiales por 
don Darío González se publicó la segunda edición con el 
título Primer Congreso Pedagógico Centroamericano y 
Primera Exposición Escolar Nacional instalados en la 
ciudad de Guatemala en diciembre de 1893 (Guatemala, 
1894, Tipografía y Encuadernación Nacional). 


Los temas del Congreso Pedagógico Centroamericano se 
publicaron en la Gaceta Oficial el sábado 2 de diciembre 
de 1893; y en la Memoria solamente se publicó «Escuelas 
nocturnas de adultos» trabajo de la comisión formada por 
don José María Izaguirre, presidente de la mesa y delegado 
de Nicaragua, don Juan F. Ferraz y el Lic. Alberto 
Membreño. En las conclusiones sobre este tema afirman: 
«La creación de Escuelas Nocturnas es una necesidad 
social y deben los Gobiernos establecerlas en sus 
respectivas Repúblicas en el número que sea necesario y 
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posible como un acto de justicia hacia la clase obrera y de 
conveniencia nacional». Se desconoce el aporte del 
profesor Miguel Ramírez Goyena. 


Para llevar a efecto los acuerdos tomados en el Congreso, 
don R. Mayorga Rivas, en nombre del Ministerio de 
Instrucción Pública envió una circular el 14 de abril de 
1894, a los señores educadores: don Pablo Hurtado, don 
Antonio Salaverry, don Eugenio López, don Francisco 
Castro, don Francisco Zamora, Dr. Francisco J. Medina, 
Dr. José María Izaguirre, don. J. Alberto Gámez, don J. D. 
Navarro, Dr. Manuel Coronel Matus, don Ricardo 
Contreras, Lic. Santiago Ordozgoiti, Lic. Silviano 
Matamoros y don Trinidad Cajina. El motivo es dar 
cumplimiento al Congreso Pedagógico de Guatemala 
donde participaron representantes de todo el Istmo. Para tal 
fin se realizaría una Conferencia del 23 al 26 de abril del 
corriente. Además, se anota que estos cambios deben estar 
encaminados a la reorganización de la enseñanza 
nicaragúense y «en todo lo posible se compenetre nuestra 
enseñanza con la de los pueblos hermanos» de 
Centroamérica. 


El Gobierno de José Santos Zelaya, conociendo los aportes 
educativos de don Pablo Hurtado y otros educadores, antes 
citados, les convoca para unificar los criterios y buscar 
rutas alternativas para desarrollar la región. El Ministerio 
de Instrucción Pública retoma siete variables para la 
discusión de la Conferencia: 
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«El Gobierno adopta ¡para las cabeceras de 
departamentos las resoluciones y el Plan de 
estudios del Primer Congreso Pedagógico, 
celebrado en Guatemala, referente a la escuela 
elementa; más nos siendo posible ponerlas en 
práctica en las escuelas rurales y municipales, 
¿Cuál será la organización que deba darse a estas?» 


«¿Será conveniente que las escuelas Normales estén 
incorporadas a los Institutos? ¿Si no lo es, cuántos 
establecimientos de esta clase debe haber en la 
República y dónde deben situarse? ¿Cuál debe ser 
la organización y plan de estudios convenientes 
para unos y para otros?» 


«La enseñanza secundaria continúa por cuenta 
particular en la misma forma en lo que está al 
presente; más no pudiendo sostenerse y mejorar sin 
el auxilio del Gobierno, ¿cuál debe ser este auxilio? 
¿Cuál debe ser el que preste a la enseñanza 
primaria?» 


«¿Cuál debe ser la organización que se dé a las 
escuelas nocturnas para los obreros, que el 
Gobierno proyecta establecer?» 


«¿Cuál debe ser la organización que se dé a la escuela 
de Derecho, y a donde convendrá establecerla?» 


«¿Cuál la que se dé a las Escuelas de Medicina y de 
Farmacia, y dónde convendrá establecerlas?» 


106 Pablo Hurtado Gago 


«¿Cuál la que se dé a la Escuela de Ingeniería, y 
dónde podrá establecerse con mayores ventajas?» 
(Mayorga Rivas, 1894, p. 2). 


Segundo Colegio de Granada (1893) 


Producto de la Revolución Liberal los Institutos 
Nacionales no pudieron abrir los establecimientos. 
Entonces a iniciativa de una Junta de Padres de Familia 
quienes pagaron la instalación del moviliario, gabinete de 
Física y de Química, globos, mapas y cartas murales de 
Historia Natural, el profesor Pablo Hurtado fundó el 
primero de julio de 1893 el Colegio de Granada en el 
antiguo local del Instituto Nacional de Oriente. Este sería 
el segundo Colegio de Granada en su tipología. El informe 
que su fundador hiciere al Ministro de Instrucción Pública 
señala que el «22 de septiembre, el Supremo Gobierno 
acordó darme en usufructo, además del local, el moviliario 
y material de enseñanza del Instituto Nacional de Oriente, 
y una subvención de trescientos pesos mensuales; 
mediante compromiso, de mi parte, de establecer todas las 
clases de Primaria y Secundaria, que comprende el 
Bachillerato en Ciencias y Letras, y de dar enseñanza a 40 
alumnos externos que el Gobierno destina a la carrera del 
Magisterio» (Hurtado, 1894, pp. 4-5). El claustro docente 
estaba compuesto por Pablo Hurtado, director; J. Trinidad 
Cajina, secretario, Antonio Salaverri, Anselmo H. Rivas, 
Francisco Alfaro, José León Quezada, Juan López, 
Antonio Barberena; y los inspectores: Marcelino Morales 
y Ceferino Corea. 
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En una nota anónima intitulada «Colegio de Granada» en 
El Diarito el 4 de julio de 1893, señalando: «En el antiguo 
local del Instituto Nacional de Oriente, se abrió ayer el 
nuevo Colegio de Granada a cuyo frente están reputados 
profesores don Pablo Hurtado y don Trinidad Cajina. 
Asegúrese que también colaboran los señores don Antonio 
Salaverri, don Alberto Gámez y don Francisco Alfaro y 
otros de reconocidas aptitudes para el magisterio» (p.4). 


El 17 de marzo de 1895, se presentaron al Colegio los 
señores: B. Meneses, Juan I. Urtecho y M. Rosales con el 
propósito de evaluar a los discentes. En una carta enviada 
al señor Ministro de Instrucción Pública expresan que los 
alumnos han horrado a sus maestros y estos últimos han 
dado evidencias de su gran capacidad intelectual y 
vocacional en el magisterio: 


Ayer terminaron los exámenes generales en el 
Colegio de Granada, y en desempeño con la 
comisión con que el Supremo Gobierno se sirviera 
honrarnos, asistimos à ellos. Nos damos el honor 
de informar à U. del resultado. Los exámenes 
fueron dilatados, y continuos lo cual requería la 
diversidad de materias, que constituye el cuadro de 
enseñanza que se da. Podemos asegurar al Sr. 
Ministro que, con raras excepciones, el resultado 
general tuvo en esta vez à la altura de la reputación 
bien merecida de que siempre ha gozado el Colegio 
de Granada. En especial, no fueron pocos los que 
sobresalieron en las varias asignaturas que 
probaron; honrando así à sus maestros, y 
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correspondiendo à las legítimas esperanzas de sus 
padres. Nuestra opinión es que el profesorado del 
Colegio ha acreditado una vez más su consagración 
y competencia. Dentro de poco el nuevo curso se 
abrirá como de costumbre; pero siendo la empresa 
bastante dispendiosa, no podrá progresar 
sensiblemente, y tal vez tendrá que decaer sin la 
cooperación eficaz del Supremo Gobierno. Los 
buenos resultados que ha dado el Colegio de 
Granada han sido de provecho del país. Baste decir 
que los profesores en gran parte de los nuevos 
establecimientos de enseñanza, son jóvenes 
formados por él. Aunque nos costa que el Supremo 
Gobierno es partidario de la instrucción en todos 
los grados y que no ha menester de estimulas 
ajenos, creemos nuestro deber recomendar à su 
benéfica protección el Colegio de Granada. 


Desde este espacio Hurtado escribe múltiples informes al 
Gobierno sobre la educación y las recomendaciones de su 
modelo educativo. En una carta fechada en Granada, 21 de 
marzo de 1895 y publicada en el Diario de Nicaragua, 
Hurtado le explica al señor Ministro General cuales son las 
asignaturas que se están ofreciendo: 


Juzgo de mi deber dar U. un digno informe de la 
marcha que lleva el Establecimiento de enseñanza 
Primaria y Secundaria que he organizado en esta 
ciudad con el nombre de Colegio de Granada, y con 
el apoyo del Supremo Gobierno. El curso 
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académico de 1894-1895 principió el 4 de Junio 
último y termino el 17 del mes actual. 


Las asignaturas que se han cursado, además de 
todas las de Primaria, han sido las siguientes: 
Gramática  Castellana—2 cursos, Geografía 
Universal—2 cursos, Aritmética Razonada, 
Historia Universal ——2 cursos, Fisiología, 
Zoografía, Botánica, Mineralogía, Algebra 
elemental, Retórica y Poética, Filosofía —2 cursos, 
Dibujo, Teneduría de Libros, Geometría, Inglés — 
2 cursos, Francés —?2 cursos, Trigonometría, 
Física—2 cursos y Química—2 cursos. Las pocas 
asignaturas que faltan para completar el programa 
del Bachillerato, no se cursaron por no haber 
habido alumnos que necesitaran su estudio en el 
presente año. 


El cuerpo de profesores es lo mejor que puede 
obtenerse en el país, tanto por sus conocimientos 
como por sus condiciones de moralidad y otras 
dotes personales. Los fueron para primaria los 
señores: Lic. Don José León Quesada, Don 
Marcelino Morales, Don Juan López, y Don 
Dolores Navarro, colaborando en algunas clases los 
aventajados alumnos Lucas Cienfuegos y Emilio 
Lozano; para la Intermediaria, los Señores Don 
Trinidad Cajina, Lic. Don Anselmo H. Rivas, Don 
Francisco Alfaro, Don Pastor Luna, Don Antonio 
Barberena y Don José María Huete. También el 
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infrascrito sirvió algunas de las clases de 
Enseñanza Secundaria. 


El 19 de julio de 1897, don Pablo Hurtado, le envía al 
Inspector General de Instrucción Pública un informe sobre 
la organización de la enseñanza primaria y el régimen 
disciplinario. Se reconoce que el Estado está invirtiendo en 
algunos estudiantes para que puedan ejercer la docencia en 
las Escuelas Públicas. El personal académico para ese año 
lectivo estaba estructurado así: personal administrativo: 
Pablo Hurtado, director; Marcelino Morales, subdirector y 
secretario; personal docente: Antonio Salaverri, Camilo 
Barberena, Francisco Alfaro, Porfirio Rocha, José Zelaya, 
Luis F. Huete, Juan López, W. Dillón, J. Jesús Carrión, 
Santos Flores, Emilio Lozano; y los inspectores: Zeferino 
Corea y Benjamín Cuadra. Como, se evidencia, la planta 
docente se ha multiplicado. El prestigio de la formación 
académica brindada por el profesor Hurtado y sus colegas 
es evidente. Pero no solamente están preocupados por el 
desarrollo intelectual sino en la formación humana. En el 
informe, antes citado, el profesor Hurtado (1897) 
sostienen: «Hemos procurado hacer de la enseñanza 
primaria que damos en este Colegio un verdadero centro 
de educación, dandole la índole que debe tener, es decir 
que [a la par de la ] didáctica, dirija y discipline todas las 
facultades así del alma como del cuerpo: forme el corazón, 
mejore las costumbres, afirme el carácter, ennoblezca 
nuestro ser, y haga del niño un hombre útil a la sociedad y 
a la familia» (p.1). El método del Colegio es instructivo y 
práctico. Hurtado está consciente que se aprende haciendo. 


Correspondencia personal (1915-1932) 111 


Con justa razón, años más tarde, el educador, expresó «A 
los niños de la clase infantil no se les exige nada. Se le 
procura enseñarles unicamente las cosas que están a su 
alcance por medio de las conversaciones, movimientos, 
cartas, juegos, etc. de modo agradable e intuitivo para que 
la verdad les entre facilmente por los ojos» (Hurtado, 1921, 


p.7). 
Escuela Normal de Granada (1893-1897) 


El quehacer de la formación de maestros significó una 
necesidad impostergable. Las autoridades estaban 
conscientes de la necesidad de formar excelentes 
educadores para obtener resultados. Sin embargo, en el 
informe de don A. H. Rivas expresa que el 8 de marzo de 
1877 se autoriza establecer, por primera vez, una Escuela 
Normal en la capital. El decreto no surtió efectos, los 
recursos no eran suficientes. Desde entonces se contrató al 
Colegio de Granada y al Espíritu Santo de León para la 
formación de maestros. Con la nacionalización de los 
colegios esta función pasó a los Institutos Nacionales. Y 
dejaban a cargo del director la escogencia de los aptos. En 
una circular del 3 de mayo de 1890 que firma el señor 
Guerra se les orienta a los directores: «es indispensable 
fijar ya los alumnos normalistas que deben quedar como 
internos en ese establecimiento, y eliminar aquellos que, 
por mala conducta, ineptitud o cualquier otro motivo, no 
reúnan las dotes necesarias para el magisterio que más 
tarde debiera desempeñar, y no sean, por tanto, 
merecedores de la gracia de educarse e instruirse por 
cuenta del estado». Para palear las dificultades de cometer 
un error en el nombramiento o destitución de un estudiante 
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normalista el director debía consensuarlo con el Prefecto 
de su departamento y la aplicación del Reglamento de los 
Institutos publicado en la Gaceta Oficial el 10 de mayo de 
1889. 


Siete años después, en su mensaje que ofreció el presidente 
de la República José Santos Zelaya al Congreso Nacional 
lamenta que «no tenemos para el servicio escolar maestros 
debidamente instruidos». Y para solventar esa necesidad 
han creado Conferencias Pedagógicas en Managua y la 
creación de una Escuela Normal para Indios (Arellano, 
1997, p. 65). Por otro lado, don Pablo Hurtado conociendo 
estas necesidades, al fundar el segundo Colegio de 
Granada (1893) ofrece tres tipos de formación: Primaria, 
secundaria y Normal. El general Zelaya en ese momento 
concibe la necesidad de auspiciar la formación a 40 
estudiantes. 


En el curso académico de 1893-1894, producto de las 
guerras con Honduras y la falta de recursos para pagar la 
manutención permitió que algunos estudiantes normalistas 
se retiraran de la Escuela Normal: Rubén Castrillo, 
Nicanor Tacón, Santos Flores, Francisco Malespín, 
Bernando Quirós, Gustavo Escobar y Pantaleón Castrillo 
de Granada; Juan Ñamendi, Fabio Baza, Marco Julio Báez, 
Julio Miranda, Crescencio Morales, Francisco Cisneros y 
Samuel Luna, de Masaya. De los estudiantes graduados del 
curso «merecen especialísima mención» Marcos Vivas, 
Justo Pastor de la Rocha, Gilberto Ortega, Paulino 
Solorzano, José María Huete, Miguel Ángel Álvarez y 
Carlos Reyes. 
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En el curso de 1894-1895 don Pablo Hurtado informa que 
22 estudiantes fueron inscritos en las asignaturas para 
desarrollar habilidades propias del magisterio: Agustín 
Alemán, Alberto García (Se retiró) Benicio Casco, 
Benjamín Herrera, Carlos Bellorin, Benjamín Herrera, 
Carlos Reyes, Fabio Boza, Gilberto Ortega (Se retiró), 
Guadalupe Noguera, Justo Pastor de la Rocha, José María 
Huete, J. Santos Flores, Leonardo Ruiz (Se retiró) Manuel 
Ruiz, Marcos Vivas, Manuel Amador, Paulino Solórzano, 
Roberto Bermúdez (Fue expulsado), Rubén castrillo (Se 
retiró), Samuel Luna (Se retiró) y Virgilio Morales. 


En los exámenes realizados en el curso de 1896-1897 
aprobaron 44 normalistas: Adrián Gómez, Alberto Vargas, 
Alfredo García, Benjamín Herrera, Constatino Traña, 
Carlos Reyes, Eulogio Castillo, Francisco Barberena, Félix 
P. Martínez, Fernando Robleto, Hernán Mc Nally, 
Inocente Gómez, Justo R. Huete, Jacinto Sevilla, José 
María Huete, Juan Vado, Jacobo Jaén, Juan Bermúdez, 
Juan Antonio Véliz, Luis Valle, Onofre Sandoval, Octavio 
Solorzano, Paulino Solorzano, Ricardo Walhs, Salvador 
Castillo Lugo, Silvestre Casco, Santo Flores, Virgilio 
Castillo, Eduardo Arana, Ernesto Arana, Miguel M. Ponce, 
Constantino Jessel, Eduardo Castillo, Fernando Castillo, 
Ernesto Zurita, Juan Francisco Rodríguez, Domingo 
Dominguez, Pilar Ortega, Manuel López, Justiniano 
Vargas, Fernando Herrera, Hector López, Manuel Casco y 
Salvador Gutiérrez. Los comisionados por el Gobierno 
fueron el doctor Isidoro López, don Gustavo Guzmán y 
don José Miguel Osorno. 


Es menester mencionar que hasta ese momento no existía 
un Plan de Estudios específico. En un informe firmado en 


114 Pablo Hurtado Gago 


León por R. Contreras (1887) sobre el Proyecto de 
Reformas al Reglamento de Institutos Nacionales de 1 de 
mayo de 1884, expone: 


El Gobierno que creó la Sección Normal en los 
Institutos Nacionales, erró en la elección de los 
medios empleados para llegar al fin que se propuso 
realizar, desde el momento en que el artículo 121 
del Reglamento, estableció que las asignaturas de 
la carrera del magisterio debían seguirse en las 
clases del Bachillerato en Ciencias y Letras, 
confundiendo y mezclando así en la vida escolar, 
en unas mismas clases, a los alumnos que han de 
consagrarse al Magisterio con los alumnos que se 
preparan a estudiar profesionales con el Bachiller 
en Ciencias y Letras (p.2). 


El primero de julio de 1895, Hurtado informa al Ministro 
de Instrucción Pública que el normalista José E. Marcos 
Vivas ha culminado los estudios de bachillerato en 
Ciencias y Letras, y «por sus conocimientos y acrisolada 
conducta, ese apreciable joven es digno de la mejor 
recomendación, y se encuentra en aptitud para desempeñar 
en la carrera del magisterio un puesto distinguido, no solo 
en la enseñanza primaria, sino en los cursos superiores de 
intermedia» (Hurtado. 1895, p. 2). Por la lectura del 
informe se confirma que el Bachiller tenía las mismas 
asignaturas del Normalista. Fue hasta el 15 de julio de 1897 
que se creó el Reglamento de las Escuelas Normales en los 
Institutos Nacionales y el 28 de octubre de 1898 que la 
Escuela Normal de Preceptores aprueba un Plan de 
Estudios Regular y Racional. 
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Inspector de exámenes en el Colegio La 
Inmaculada (1894) 


El 17 de marzo de 1894 don Pablo Hurtado informa al 
Ministerio de Instrucción Pública las inspecciones de los 
exámenes que ha realizado en el Colegio Inmaculada junto 
alos distinguidos señores: Gabriel Lacayo y F. Derbyshire. 
En este valioso informe el educador señala: «Bien puede 
decirse que en el Colegio La Inmaculada se enseña y se 
educa verdaderamente: las alumnas adquieren en el 
conocimiento que enriquecen la mente y ennoblecen el 
corazón, y las buenas maneras y el porte correcto que 
hacen de la mujer el encanto de la sociedad» (Hurtado, 
Lacayo y Derbyshire, 1894, p.3). 


Fundación de la Escuela de Derecho y Notariado 
(1895) 


Don Pablo Hurtado está preocupado por presentar 
diferentes oportunidades a la juventud granadina, y a la 
falta de una Escuela de Derecho y Notariado persuade a los 
maestros del Colegio de Granada. El propósito es claro: 
que los estudiantes de Bachillerato en Ciencias y Letras 
puedan continuar sus estudios superiores. 


En aquel edificio del Colegio de Granada, 


el 25 de junio de 1895 levantan el Acta que enviaran al 
Ministro de Instrucción Pública. Siete son las condiciones 
preestablecidas, el acta está rubricada por el profesor 
Hurtado: 


116 Pablo Hurtado Gago 


1. Las matrículas indispensables para cursar en el 
establecimiento, estarán abiertas en la Secretaria de 
esta Dirección, durante los primeros quince días del 
mes entrante, debiendo en lo sucesivo abrirse y 
cerrarse en la época señalada por ley; 2.En el citado 
establecimiento se darán todas las asignaturas que 
comprende la facultad de Derecho y Notariado, y 
las clases serán servidas por el número de 
profesores que sea necesario; 3. La dotación de los 
profesores será costeada por los alumnos, si gravar 
de manera alguna el Erario público; 4. Los 
exámenes facultativos y de curso se practicaran 
ante esta Dirección, por medio de examinadores 
que se nombraran al efecto. Los nombramientos se 
harán entre los miembros de la Facultad., abogados 
o notarios respectivamente, quienes para el 
desempeño de su cargo podrán ser compelidos por 
la dirección con apremios de cinco a diez pesos de 
multa a beneficio del establecimiento, salvo en 
caso de legitima escusa o impedimento; 5. Los 
derechos de matrículas de exámenes, lo mismo que 
la pensión que deben pagar los alumnos, se fijaran 
en una tarifa, la cual se publicará con la debida 
anticipación; 6. Los útiles y enseres de la antigua 
Universidad de Oriente, quedaran a beneficio de 
esta escuela; y el archivo de la propia Universidad 
estará a cargo de la secretaria de esta dirección y 7. 
La presente acta se llevará al conocimiento del 
Supremo Gobierno, para su aprobación. 
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Don José D. Mondragón fue el encargado de llevar la 
solicitud a Managua el 1 de julio de 1895. El profesor 
Hurtado envía dos documentos al ministro de Instrucción 
Pública: una carta de 1 párrafo y en un pliego separado el 
acta, antes transcrita. 


El 8 de julio de 1895, el Ministro de Instrucción Pública, 
Coronel Matus, aprueba el establecimiento que se regirá 
por los reglamentos y leyes de la materia. El Estado les 
otorga — a esta iniciativa privada, pues los alumnos debían 
de sufragar todos los gastos— los útiles y enseres de la 
Universidad de Oriente previo a un inventario que 
realizaría el jefe político del departamento. Este lo recibió 
don Pablo Hurtado. 


Treinta días después de la aprobación de la Escuela de 
Derecho y Notariado, don Pablo Hurtado, escribe una 
breve carta exponiendo: «Tengo a bien informarle a usted 
que he fracasado en el pensamiento de fundar en este 
Colegio una Escuela de Derecho y Notariado. Solo se 
inscribieron siete alumnos, y para tan reducido número, 
habría que crear los cursos desde el 1.” hasta el 5.* 
inclusive». 


Escuela Normal Elemental para Maestros (1898) 


Escuela Normal, es una breve nota publicada en el Diario 
Oficial (19 de junio de 1898) donde se hace mención que 
el Gobierno otorgará dos becas completas a jóvenes que 
cumplan con todos los requerimientos de ley. En una 
Circular enviada a los Jefes Políticos el 6 de junio de ese 
año se le solicita que busquen a dos jóvenes para 
internarlos en dicha institución. En total serían 36 becarios. 
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Las condiciones estaban publicadas en los artículos 3, 4 y 
5 del Decreto Gubernativo de la Ley de Enseñanza Normal 
del 9 de junio de 1897. 


El establecimiento que se hace referencia es la Escuela 
Normal Elemental para Maestros de Granada que el 2 de 
junio de 1898 don Pablo Hurtado y Manuel Coronel Matus, 
Ministro de Instrucción Pública, había autorizado fundarla 
a mas tardar el 1 de julio de ese mismo año. El seis de junio 
el Ministro de Instrucción le escribe al Jefe Político de 
Granada y le envía adjunto el contrato celebrado, le explica 
que «la primera necesidad de la Instrucción Pública en la 
actualidad, es la formación de maestros de enseñanza 
primaria y a llenarla tiende el plantel que va a fundarse por 
el Gobierno. Entuciasta como es Usted por el progreso del 
país, no dudo que le prestará todo su apoyo al nuevo 
Colegio en que se cifran muy gratas esperanzas por el 
adelanto intelectual de Nicaragua que será la base de todo 
adelanto». Tres fueron las recomendaciones que el 
Ministro le dio al Jefe político: preparar el local donde se 
instalará la Escuela Normal, 


El 27 de agosto de ese año se notifica a traves del Diario 
Oficial que don Pablo Hurtado renuncia a sus labores de 
director. Por el contenido de la nota se presume los 
porqués: el Jefe político no entregó los materiales para 
dicha labor pues se le autoriza «sacar del establecimiento 
el moviliario perteneciente a su familia», y el 
incumplimiento del contrato, pues el Ministro le orientó al 
Jefe político que 36 alumnos externos deberían ser 
designados para la escuela primaria y 36 alumnos 
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normalistas, cuando en el contrato se leía que deberían ser 
95 alumnos para la Escuela Primaria Modelo que serviría 
para la practica y los normalistas dederían ser «por ahora», 
sesenta. 


Instrucciones para los maestros (1899) 


Durante las transformaciones que se gestaron para la 
modernizacion de la educación durante la Revolución 
Liberal (1893-1909) se le encarga a don Pablo Hurtado el 
diseño del Programa de Educación Primaria. Además, se 
llama a todos los maestros de educación primaria de las las 
Escuelas Nacionales, para que participen en la capital de 
reuniones metodológicas donde se les facilitará «una serie 
de ejercicios prácticos y conferencias pedagógicas en los 
que los maestros de acuerdo con el plan general puedan 
obtener la expedición necesaria en el método de la 
enseñanza». Para fortalecer estas capacidades en los 
educandoe el profesor Hurtado escribió Instrucciones para 
los maestros (1899) por orientaciones del Ministro de 
Instrucción Pública con la venia del Presidente de la 
República. En sintesis es una obra que está estructurada en 
«forma de lecciones» para los educadores. Esta obra, más 
la compilación de las Leyes de Instrucción Pública (1993- 
1899) y el Reglamento General de instrucción «vendrán a 
completar el cuerpo de disposiciones que demanda 
inmediata ejecución para el buen sistema de una decuado 
regimen escolar». El primer tratado sobre educación que 
escribió Hurtado y del que tenemos referencias es 
Instrucciones para los maestros (1899). Sin embargo, 
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ninguno de sus biógrafos le ha citado y no se tiene noticia 
de su ficha bibliográfica. 


Geografía de la República de Nicaragua (1899) de 
Porras 


Como ya hemos recorrido, en estas notas, el Gobierno de 
José Santos Zelaya estaba preocupado por modernizar la 
educación en Nicaragua. Se creaban leyes, decreros y 
manuales para la formación perenme de los educadores. Se 
distrubuyeron en los maestros libros de consulta: 
Pedagogía del doctor José María Izaguirre; Instrucciones 
para los maestros (1899) del profesor Hurtado; Catesismo 
de Historia Patria de don José Dolores Gámez; Lecciones 
de cosas para la enseñanza objetiva y Elementos de 
Geografía de Nicaragua del profesor español Antonio 
Salaverry; Elementos de Agricultura, Botánica, 
Mineralogía y Geología del doctor David J. Guzmán. 
Encaminados a buscar nuevos materiales para la enseñanza 
el doctor Juaquin Sanson, ministro de Instrucción Pública, 
comisionó Pablo Hurtado, Gustavo Guzmán, José Dolores 
Rodríguez, Eudoro Reyez, Rodolfo Espinoza y José María 
Izaguirre para juzgar la obra Geografía de la República de 
Nicaragua (1899) del doctor Belisario Porras. El 15 de 
junio de 1899 don Pablo Hurtado escribe: «Acepto con 
gusto el cargo que me sirve confiarme en su atento oficio 
del diez del corriente. Espero que me llegaran pronto los 
originales de que me habla» y el 1 de agosto nuevamente 
agrega en otra nota: «Estudiaré ese trabajo con todo el 
interés que me demanda el importante asunto de que se 
trata». El 29 de agosto ya estaban los resultados: «Nos es 
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grato informar a Usted que en su conjunto nos parece — 
firma Hurtado y Guzmán (1899)— buena y digna de ser 
impresa, pues las pequeñas faltas y errores que le hemos 
notado serán corregidas por el mismo autor según promesa 
que nos hizo al ponérselas nosotros de manifiesto 
verbalmente. El libro del doctor Porras contiene muchos 
datos importantes sobre Nicaragua; será muy útil para 
aprender a conocer nuestro país, y creemos que como obra 
de estudio y de consulta será la mejor que tenemos; pero 
su extensión es tal que no puede servir como obra de texto 
para los establecimientos de enseñanza, si bien no sería 
dificil que el mismo autor o alguna otra persona, hiciere un 
estracto o compendio deberá el autor seguir método 
didáctico que no creemos necesario indicar en el presente 
dictamen» (p.2). 


Una renuncia (1900) 


«Encontrado justas las razones expuestas por el señor don 
Pablo Hurtado, en que se excusa del cargo de comisionado 
para representar al Gobierno» se leia en una nota que 
mandó a publicar en el Diario Oficial (31 de enero de 1 
900) el Ministerio de Relaciones Exteriores e Instrucción 
Pública. La tarea que no aceptó el educador era verificar 
los exámenes en el Colegio Cristobal Colón de Granada en 
los tres primeros días de febrero. En su lugar, Sánchez, 
Ministro de Instrucción Pública, nombró al licenciado 
Marcos Quezada. 
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A menera de conclusiones 


El profesor Pablo Hurtado retomó de los profesores 
españolas la constancia y la disciplina pedagógica. 
Aprovechó las necesitades que tenía la juventud para 
formar de ellos una generación de letras y ciencias. Sirvió 
a los gobiernos conservadores y a los liberales. Las 
fundaciones de la Escuela de Derecho y Notariado (1895) 
y Escuela Normal Elemental para Maestros (1898) fueron 
proyectos de vida esfímera, pero así conocemos sus 
inquietudes y visión de progreso. Emprendió una 
revolución pedagógica en los salones de educación 
primaria, secundaria y normal. Su vida es un fiel 
testimonio que marcó la pedagogía nicaragüense en el 
Siglo XIX. 
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Estimado colega y amigo Alexander: Le 
agradezco el envío de su valioso texto so- 
bre la correspondencia del profesor Pablo 
Hurtado, obra que revela los principios y 
valores en los que nuestros mayores funda- 
ban sus vidas, al tiempo que aflora la histo- 
ria, la educación y la cultura de su país. Re- 
ciba mi cordial salutación. 


D. Bruno Rosario Candelier 


Direcctor 
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